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AD VEETENOIA.
La letra hastardillay en vez de indicar las palabras en-

fáticas, como es usual en publicaciones de distinta natura-

leza, marca, al contrario, las palabras menos importantes,
introducidas para comi^letar en la traducción las elipsis

' que se encuentran en el original, y para aclarar el sentido.

El Antiguo Testamento de Valera está basado induda-

blemente en la antigua versión judáico-española, que ten-

go á la vista : por esto no vacilé en decir respecto del Libro

délos Salmos, que fué "traducido del original hebreo.'*

Tengo la convicción también de que el Nuevo Testamento
de Valera fué traducido del griego : pero como quiera que
sea, he hecho la revisión tan de acuerdo con el original,

que en todo caso tengo fundados motivos para hacer es-

tampar en la fachada de esta revisión del Nuevo Testa-

mento, las palabras "traducid o del original griego."

El Eevisor.



EL EYANGELK

SAN MATEO.

)RISTO

CAPITULO I.

El linage y descendencia de Cristo según la carne. 18 La virgen María, estando

desposada con Joseph, concibe por obra del Euptritu Santo. 19 Un ángel tranqui-

liza elrecelo de Joseph. 24 El nacimiento de Jesiis.

G.ENEALOGIA* de Jesu-Cristo, hijo de David, hijo
de Abraham. Abraham engendró á Isaac ; é Isaac

engendró á Jacob
; y Jacob engendró á Judá yá sus

3 hermanos; y Judá engendró de Thamar á Pharés yá
Zara; y Pharés engendró á Esrom ; y Esrom engendró

4 á Aram ; y Aram engendró á Aminaclab
; y Aminadab

5 engendró á Naason
; y Naason engendró á Salmón; y

Salmón engendró de Eahab á Booz
; y Booz engendró de

6 Ruth á Obed
; y Obed engendró á Jessé

; y Jessé en-
gendró al rey David

; y el rey David engendró á Salo-
7 mon de aquella que fué de Urías; y Salomen

engendró áRoboam; y 'Roboara engendró á Abía, y
8 Abía engendró á Asá

; y Asá engendró á Josaphat

;

y Josaphat engendró á Joram
; y Joram engendró á

9 Ozías
; y Ozías engendró á Joatham ; y Joatham engen-

10 dró á Acliáz
; y Acház engendró á Ezekías

; y Ezekías
engendró á Manassé

; y Manassé engendró á Amon ; y
11 Amon engendró á Josías

; y Josías engendró á Jecho-
nías, y á sus hermanos, cerca del tiempo de la trans-

12 portación á Babilonia. Y después de la transportación
á Babilonia, Jechonías engendró á Salathiel

; y Sala-
13 thiel engendró á Zorobabel ; v Zorobabel engendró á

Abiud ; y Abiud engendró á Eliakim
; y Eliakim engen-

14 dró á Azor
; y Azor engendró á Sadoc

; y Sadoc engen-
15 dró á Achim

; y Achim engendró á Eliud
; y Eliud en-

gendró á Eleazar; y Eleazar engendró á Mathan; y
16 Mathan engendró á Jacob; y Jacob engendró á Jo-

seph
, marido de María, de la que nació Jesús, el que es

17 llamado el Cristo. De manera que todas las genera-
cionas desde Abraham hasta David, son catorce ge-
* Or. libro de la generación.
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néraciones ; y desde David hasta la transportación á
Babylonia, catorce generaciones

; y desde la transpor-
tación á Babylonia hasta Cristo, catorce generaciones.

18 Empero la generación de Jesu-Cristo fué así : Que
estando María su madre desposada con Joseph, ántes
de unirse ellos, se halló que estaba en cinta, por

19 obra del Espíritu Santo. Entonces Joseph su mari-
do, siendo hombre justo, y no queriendo exponerla á
la ignominia pública, deseaba repudiarla secretamen-

20 te. Pero miéntras él pensaba en esto, hé anuí, un
ángel del Señor le aparece en sueños, diciendo : Joseph,
hijo de David, no tengas recelo en recibir á María tu
mujer

; porque lo que en ella es engendrado, del Espí-
21 ritu Santo es. Y parirá un' hijo, y llamarás su nombre

JESUS, porque él salvará á su pueblo de sus pecados.
22 Y todo esto ha sucedido para que se cumpla lo que

habló el Señor por el profeta,* diciendo

:

23 Hé aquí, una virgen estará en cinta, y parirá un hijo
; y

llamarán su nombre Emmanuel ;t

que interpretado quiere decir :í Dios con nosotros.
34 Joseph, pues, habiéndose despertado del sueño,

hizo como el ángel del Señor le habia mandado, y re-

25 cibió á su mujer
; y no la conoció has^*' nup parió su hijo

primogénito: y llamó su nombre JESUS.

CAPITULO II.

Magos vienen del Oriente en busca de Jesús. 11 Le adoran y ofrecen dones. 13 La

huida á la tierra de Egipto. 16 Heródes mata á los niños en Bethlehem. 19 Despue^-

de su muerte, Joseph vuelve con su familia, y habita en Ñazareth.

HABIENDO, pues, nacido Jesús en Bethlehem de Ju-

dea, en dias del rey Heródes, he aquí, magos que
2 vinieron del Oriente á Jerusalem, diciendo: ^.

Dónde
está el que nació rey de los Judíos ? porque vimos su

estrella en el Oriente, y hemos venido para adorarle.

3 Cuando el rey Heródes oyó esto, se turbó, y toda Jeru-

4 salem con él. Y convocando á todos los príncipes de los

sacerdotes
II y á los escribas del pueblo, les pregunto

5 dónde habia de nacer el Cristo. Y ellos le dijeron : En
Bethlehem de Judea; porque así está escrito por el pro-

feta:

G Y tú, Bethlehem, en tierra de Judá, no eres de ninguna

manera el mas pequeño éntrelos departamentos § de Juda;

porque de ti saldrá el Caudillo que pastoreara a mi pueblo Is-

rael.!,

7 Entónces Heródes habiendo llamado á los magos en

secreto, averiguó de ellos con exactitud el tismpo de la

* Gr. lo dicho por el Señor por el profeta. t Isaías vii. 14. viii. 8. ix, 6, 7.

t Gr. 63. l Gr. sumos sacerdotes. ? Gr. los gobernadores. % Micheas v, 2.
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8 aparición de la estrella. Y enviándoles á Bethlehem,
dijo : Id, y averiguad exactamente lo qve haya acer-

ca del niño; y cuando le hallareis, hacedme/o saber,

9 para que yo también vaya y le adore. Ellos, pues,
habiendo oido al rey, se fueron : y, hé aquí, la es-

trella que hablan visto en el Oriente iba delante de
ellos, hasta que llegando se paró sobre donde estaba el

10 niño. Y viendo la estrella, se regocijaron sobremane-
11 ra con grande gozo. Y entrando en la casa, hallaron

al niño con su madre María; y postrándose le adora-
ron : y abriendo sus tesoros, le ofrecieron dones

;
oro, é

12 incienso, y mirra. Pero siendo amonestados por Dios
en sueños, de que no volviesen á Heródes, regresa-
ron á su tierra por otro camino.

13 Y habiendo ellos partido, he aquí, un ángel del Se-
ñor aparece en sueños á Joseph, diciendo : Levántate,
y toma al niño y á su madre, y huye á Egipto

; y estáte
allá hasta que yo te lo diga; porque Heródes va á bus-

14 car al niño para matarle. Levantándose, pues, tomó
15 al niño y á su madre de noche, y se fué á Egipto

; y es-

tuvo allá hasta la muerte de Heródes
;
para que se cum-

pliese lo que habló* el Señor jior el profeta, diciendo

:

De Egipto llamé á mi Hijo.f

16 Entónces Heródes, viéndose burlado por los ma-
gos, se enfureció sobremanera; y enviando soldador
quitó la vida á todos los niños varones que habia en
Bethlehem, de dos años para abajo, conforme al tiem-

17 po-que habia averiguado de los magos. Así, pues, se
cumplió lo que habló* el profeta Jeremías, diciendo

:

18 Voz fué oída en Ramá, lamentación, y lloro, y gemido
grande

;
Raquel que lloraba á sus hijos, y no qoeria* ser con-

solada, porque ya no eran.||

19
^

Empero, habiendo muerto Heródes, hé aquí, un
ángel del Señor aparece en sueños á Joseph en Egipto,

20 üiciendo : Levántate, y toma al niño, y á su madre, y.
véte á tierra de Israel : porque ya han muerto los que

21 buscaban la vida del niño. Y levantándose él, tomó al
22 niño y á su madre, y se vino á tierra de Israel. Mas

oyendo que Arquelao reinaba en Judea, en lugar de
su padre Heródes, tuvo temor de ir allá

;
pero recibiendo

de Dios una respuesta en sueños, se retiró á las comar-
23 cas§ de Galilea; y habiendo llegado, se estableció en

una ciudad llamada Nazareth
; para que se cumpliese lo

que fué dicho por los profetas

:

Será llamado Nazareno.T

* Or. lo dicho por. t Osea.s x¡. 1.

P Gr, son. Jeremías xxxi. 15. { Gr. partes.

^ De la voz NATZAK=renuevo : Isaías xi. 1. Jeremías xxiii. 5. Zacharías iii. 8.
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CAPITULO III.

La predicación de Juan Bautista. 7 Reprende Juan d los fariseos y saduceos.

13 m bautismo de Jesús.

EN aquellos dias vino Juan el Bautista, predicando
en el desierto de Judea, y diciendo : ¡ Arrepentios

;

3 porque el reino de los cielos se ha acercado ! Este es,
pues, aquel que fué anunciado por el profeta Isaías, di-
ciendo :

Voz de uno que clama en el desierto : Aparejad el camino
del Señor ; haced derechas sus sendas.*

4 Y Juan mismo tenia su vestido de pelos de camello, y
una cinta de cuero en derredor de sus lomos

; y su co-
5 mida era langostas y miel montes. Entonces salia á él

Jerusalem, y toda Judea, y toda la región contigua al
6 Jordán

; y fueron bautizados por él en el Jordán, con-
7 fesando sus pecados. Mas viendo á muchos de los

fariseos y saduceos que venian á su bautismo, les de-
cía: ¡Generación de vívoras! ¿quién enseñó á vosotros

8 á huir de la ira venidera? Dad, pues, frutos propios! del
arrepentimiento

; y ni aun penséis en decir dentro de
9 vosotros : A Abraham tenemos i)or padre

;
porque yo

os digo que puede Dios levantar hijos para Abraham
10 aun de estas piedras. Ahora también el liacha está ya

puesta á la raíz de los árboles ; todo árbol, pues, que
11 no da buen fruto se eorta, y se echa en el fuego. Yo á

la verdad os bautizo con agua para arrepentimiento

;

pero el que viene en pos de mí, mas poderoso es que
yo

;
cuyos zapatos no soy digno de UevarZe : él os bau-

12 tizará con Espíritu Santo y fuego. Cuyo aventador
td en su mano, y limpiará bien su era, y recogerá su trigo
en el granero

;
pero quemará la paja en fuego - inextin-

guible.
13 Entonces vino Jesús á Juan, de Galilea al Jordán,
14 para ser bautizado por él. Pero Juan del i odo se lo es-

torbaba, diciendo : Yo he menester ser bautizado por tí,

15 ¿ y tú vienes á mí ? Mas Jesús respondiendo le dijo

:

Consien tej ahora
;
porque así nos conviene cumplir toda

16 justicia. Entonces lo consintió. |1 Y habiendo sido bau-
tizado, Jesús subió luego del agua ; y, hé aquí que los

cielos le fueron abiertos, y vió al Espíritu de Dios que
17 bajaba como paloma, y vino sobre él. Y, hé aquí, una

voz de los cielos que decia : Este es mi amado Hijo, en
quien hallo mi complacencia.

CAPITULO IV.
£a tentación de Jesús. 12 Fija su morada en Capharnaum, 17 y principia ¡ni pre-

dicación. 18 Llamad Fedro y Andrés, á Santiago y Juan. 23 Sana toda suerte

de enfermedades; y grandes turbas de gente le siguen.

* isaía.s. xl. 3. según los LXX. t Qr. dignos \ Gr. deja. H Or. dejó.
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ENTONCES Jesús fué llevado por el Espíritu al de-
sierto, para ser tentado del diablo. Y habiendo

ayunado cuarenta dias y cuarenta noches, desi)ues
3 tuvo hambre. Y acercándosele el tentador dijo

:

4 Si eres Hijo de Dios, di que de estas piedras se hagan
panes. Pero él resi)ondíendo dijo : Escrito está :

No de pan solo vivii á el hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios.*

5 Entonces el diablo le lleva á la santa ciudad, y le pone
6 sobre una ala del templo, y le dice: Si eres Hijo de

Dios, échate de aquí abajo
;
porque está escrito :

A sus ángeles dará encargo acerca de ti
; y sobre sus manos

te llevarán, para que nunca hieras en alguna piedra tu pié.f

7 Jesús le dijo : También está escrito :

No tentarás al Señor tu Dios.í

8 Otra vez le lleva el diablo á un monte muy alto, y le

muestra todos los reinos del mundo, y la gloria de ellos :

9 y le dice : Todo esto te daré, si postrándote me adorares.
10 Entonces Jesús le dice : Apártate, Satanás

;
porque es-

crito está

:

Al Señor tu Dios adorarás; y á él solo servirás.!;

11 Luecro le dejó el diablo; y hé aquí, los ángeles vinieron
y le sirvieron.

12 Mas habiendo oido Jesús que Juan estaba encar-
13 celado,§ se retiró á Galilea; y, dejando á Nazareth, vi-

no á Capharnaum, ej'/ftorf marítima, en los confines de
U Zabulón y de Nephtalim, y establecióse allí; para que

se cumpliese lo que hablo^ el profeta Isaías, diciendo :

15 La tierra de Zabulón, y la tierra de Nephtalim, en crimino
16 de la mar, mas allá del Jordán, Galilea de los Gentiles: el

pueblo sentado en tinieblas ha visto gran luz, y á los sentados
en la región y sombra de muerte, luz les ha brillado.**

17 Desde entónces comenzó Jesús á predicar, y á decir

:

¡ Arrepentios ; porque el reino de los cielos se ha acer-
18 cado! Y andando junto al mar de Galilea, vió dos

hermanos, Simón, el que se llama Pedro, y Andrés su
hermano, que echaban la red en la mar; porque eran

19 pescadores. Y les dice : Yenid en pos de mí, y os haré
20 pescadores de hombres. Ellos, pues, al instante, dejando
21 las redes, le siguieron. Y pasando de allí adelante, vió

otros dos hermanos, Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan
su hermano, en la barca con Zebedeo su padre, femen-

22 dando sus redes; y los llamó. Ellos también al instan-
te, dejando la barca y á su padre, le siguieron.

^= Deuteronomio. viii. 3. t Salmo xci. 11, 12.

t Deul^ronomio vi. 16. 1 Deuteronomio vi. 13. según los LXX.
I 07\ entregado. f lo dicho por. ** Gr. se ha levantado. Isaías Ix. 1, 2-
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23 Y recorrió Jesús toda la Galilea, enseñando en las
sinagogas de ellos, y proclamando el evangelio del rei-

no, y sanando toda enfermedad y toda dolencia entre
24 el pueblo. Y su fama se extendió por toda la Siria

; y
traíanle todos los (lue estaban malos, los atacados por
diversas enfermedades y tormentos, y los endemonia-

25 dos, y los lunáticos, y los paralíticos
; y él los sanaba. Y

le seguían grandes turbas de gente, de Galilea, y de
Decápolis, y de Jerusalem, y de Judea, y de mas allá
del Jordán.

CAPITULO V.

Principio del Sermón eti el Monte; en que Jesús, corrigiendo los falsos conceptas

<le los hombres acerca de su reino, manifiesta los principios en que éste se funda. 3

Quienes son los bienaventurados. 13 La sal de la tierra y luz del mundo. 17 No vino

Jesús para relajar la ley. 21 Lo que es matar, 27 y cometer adulterio. 31 Sobre

el divorcio, 33 los juramentos, 38 la venganza, 43 y el trato que se debe observarpa-

ra con los enemigos.

ylENDO, pues, Jesús las turbas de gente, subió al
monte, y sentándose, se le acercaron sus discípulos

;

2 y abriendo su boca, les enseñaba, diciendo

:

3 Bienaventurados los pobres de espíritu
;
porque de

ellos es el reino de los cielos.

á Bienaventurados los que lloran
;
porque ellos serán

consolados.
5 Bienaventurados los mansos ;

porque ellos hereda-
rán la tierra.

6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de
justicia; porque ellos serán saciados.

7 Bienaventurados los misericordiosos ;
porque ellos

alcanzarán la misericordia.
8 Bienaventurados los puros de corazón

;
porque ellos

verán á Dios.
9 Bienaventurados los pacificadores ;

porque ellos se-

rán llamados hijos de Dios.
lü Bienaventurados los que padecen persecución por

causa de la justicia
;
porque de ellos es el reino de los

11 cielos. Bienaventurados sois cuando os vituperaren, y os

persiguieren, y dijeren de vosotros toda suerte de mal,*

12 por mi causa, mintiendo. Regocijaos y cantad de gozo

;

porque grande es vuestro galardón en los cielos :
pues

así persiguieron á los profetas que fueron ántes que vo-

sotros.
.

13 Vosotros sois la sal de la tierra : pero si la sal per-

diere su sabor, ¿ con qué será salada ? No sirve ya para
nada, sino que sea echada fuera, y que sea ho-

14 liada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo.
Una ciudad asentada sobre un monte no se puede es-

* 6, toda palabra mala.
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15 conder. Ni se enciende una vela, y se pone debajo de un
almud, sino en el candelero : y alumbra á todos los que

IG están en la casa. Así brille vuestra luz delante de los

hombres ;
para que vean vuestras obras buenas, y glo-

rifiquen á vuestro Padre que está en los cielos.

17 No penséis, pues, que lie venido para invalidar la ley,

ó los profetas : no he venido para invalidar, sino para
18 cumplir. Porque en verdad os digo, que hasta que pa-

se el cielo y la tierra, ni una jota ni un tilde pasará de
19 la ley, hasta que todo sea cumplido. Por tanto cual-

quiera que quebrantare uno de los más pequeños de es-
tos mandamientos, y enseñare á los hombres así, será
llamado muy pequeño en el reino de los cielos : mas cual-
quiera que los hiciere y enseñare, éste será llamado

20 grande en el reino de los cielos. Porque yo os digo,
que si vuestra justicia no fuere mas abundante que la de
los escribas y fariseos, en ninguna manera entraréis
en el reino de los cielos.

21 Habéis oido que fué dicho á los antiguos :

No matarás;* y el que matare estará expuesto á juicio.

22 Pero yo os digo
;
que todo aquel que se enojare sin ra-

zón con su hermano, estará expuesto á juicio
; y el que

dijere á su hermano : Ilaca,t estará expuesto al conci-
lio

; y cualquiera que le dijere : Insensato, estará expues-
23 to al fuego del infierno. J Por tanto si presentares tu

ofrenda
il
en el altar, y allí te acordares de que tu her-

24 mano tiene algo contra tí, deja allí tu ofrenda delante
del altar, y véte ; reconcilíate primero con tu herma-

25 no, y viniendo entonces presenta tu ofrenda. Ponte de
acuerdo con tu adversario presto, miéntras estás con él
en el camino ; no sea que el adversario te entregue al
juez, y el juez te entregue al alguacil, y seas echado en

26 la cárcel. De cierto te digo, que no saldrás de allí,

hasta que hayas pagado el último maravedí.
27 Habéis oido que fué dicho á los antiguos :

No cometerás adulterio.§

28 Mas yo os digo, que todo aquel que mira á una mujer
con el objeto de codiciarla, ya cometió adulterio con

29 ella en su corazón. Si, pues, tu ojo derecho te fuere
ocasión de caer, sácalo, y échalo de tí

;
porque te es

provechoso que se pierda uno de tus miembros, y no
30 que todo tu cuerpo sea echado al infierno. t Y si tu ma-

no derecha te fuere ocasión de caer, córtala, y échala
de tí

;
porque te es provechoso que se pierda uno de tus

miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al in-
fierno.

|

* Exodo XX. 13. t ó. majadero, imbécil. t Gr. gehenna.
i;
Gh: don.

? Exodo XX. 14.
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n Fué dicho:
El que repudiare á su mujer, déle carta de divorcio.*

32 Mas yo os digo, que el que repudiare á su mujer, como
no sea por causa de fornicación, hace que ella cometa
adulterio : y el que se casare con la repudiada, comete
adulterio.

También habéis oido que fué dicho á los, antiguos

:

Xo te perjurarás ;+ sino cumplirás al Señor tus jura-
mentos.;!

34 Pero yo os digo : No juréis en ninguna manera ; ni por
35 el cielo, porque es el trono de Dios ; ni por la tierra,

porque es el estrado de sus piés ; ni por Jerusalem, por
36 que es la ciudad del gran Rey : ni por tu cabeza jura-

rás, porque no puedes hacer un solo cabello blanco ó
37 negro. Mas sea vuestro hablar. Sí, sí; No, no; por

que lo que pasa de esto, de mal procede.
38 Habéis oido que fué dicho á los antiguos

:

Ojo i)or ojo, y diente por diente.
1¡

39 Mas yo os digo, que no resistáis al mal ; sino ántes, si

alguno te hiriere en la mejilla derecha, vuélvele
40 también la otra. Y al que quisiere ponerte á pleito, y
41 tomar tu túnica, déjale también la capa. Y si alguno te

forzare en el servicio público para que vayas una milla,
42 vé con él dos. Da al que te pidiere

; y al que quisiere
tomar de tí prestado, no le vuelvas la espalda.

43 Habéis oido que fué dicho

:

Amarás á tu prójimo,§ y aborrecerás á tu enemigo.

44 Pero yo os digo : Amad á vuestros enemigos ; bendecid
á los que os maldicen ; haced bien á los que os aborre-

45 cen, y orad por los que os insultan, y os persiguen ; pa-
ra que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cie-

los; pues él levanta su sol sobre malos y buenos, y
46 llueve sobre justos é injustos. Porque si amáis á los

que os aman, ¿qué galardón habéis de tener? No ha-
47 cen también lo mismo los publícanos ? Y si saludáis á

vuestros hermanos solamente, ¿ qué hacéis de más ?

48 No hacen así también los paganos ?1[ Sed, pues, voso-
tros perfectos, así como vuestro Padre que está en los
cielos es perfecto.

CAPITULO VI.
Continuación clei Sermón en el Monte. 2 Sobre las limosnas, 5 la oración, 16 (/ el ayu-

no. 19 Dónde se debe atesorar. 25 Jesús prohibe las congojas mundanas, 33 y pone el

reino de Dios por el graiide objeto de nuestro cuidado.

TENED siempre presente que no obréis vuestra jus-

ticia* •= delante de los hombres para ser mirados por
* Deuteronomio. xxiv. 1. t Levíticoxix. 12. X Números xxx. 2.

ILevítico xxiv. 20. gLevItico xix. 18. *^otros,\o% publícanos. **o?ro«, limosna.
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ellos : de otra manera no tenéis galardón de vuestro
•2 Padre que está en los cielos. Cuando, pues, tú haces li-

mosna, no toques trompeta delante de tí, como ha-
cen los hipócritas en las sinagogas y en las plazas, pa-
ra que tengan gloria de los hombres : en verdad os digo :

3 Ya tienen su galardón. Mas cuando tú haces limosna,
4 no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha

;
para que

tu limosna sea en secreto
; y tu Padre que ve en secreto,

él mismo te recompensará en público.
•> Y cuando oras, no seas como los hipócritas : porque

ellos aman el orar estando en las sinagogas, y en las

esquinas de las calles
;
para que sean vistos por los

hombres : en verdad os digo : Ya tienen su galardón.
6 Mas tú, cuando oras, entra en tu aposento, > habiendo

cerrado tu puerta, ora á tu Padre que está eri secreto ; ^

tu Padre que ve eu secreto, te recompensará en público.
Ademas, en la oración* no habléis con vana repetición,
como los paganos

;
porque ellos piensan que por su mu-

5 cho hablar serán atendidos. No os hagáis, pues, seme-
jantes á éllos

;
porque vuestro Padre sabe de qué cosas

3 tenéis necesidad ántes que vosotros le pidáis. Vosotros,
pues, habéis de orar así

:

Padre nuestro, que estás eu los cielos, Santificadu
10 sea tu nombre. Venga tu reino. Sea hecha tu vo-

luntad, como en el cielo, ojíí también en la tierra.
11 Dános hoy nuestro pan de cada dia. Y perdónanos

nuestras deudas, como también nosotros perdonamos á
13 nuestros deudores. Y no nos pongas en tentación, sino

líbranos de mal. Porque tuyo es el reino, y el poder, yU la gloria, por to(lo,< los siglos. Amen. ' Si perdonáis,
pues, á los hombres sus ofensas, os perdonará también

15 á vosotros vuestro Padre celestial. Pero si no perdonáis
á los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os
perdonará vuestras ofensas.

16 Y cuando ayunéis, no seáis como los hipócritas,
de rostro austero

; porque ellos demudan su rostro para
hacer ver á los hombres que avunan :t en verdad os di-

17 go : Y'a tienen su galardón. Mas tú, en tu avuno,t unge
18 tu cabeza y lava tu rostro, para que no sea visto por los

hombres que ayunas, H sino por tu Padre que está en se-
creto

; y tu Padre que ve en secreto, te recompensará
en público.

19 No alleguéis para vosotros tesoros sobre la tierra,
donde la polilla y el orin ¡os consumen,! y donde los

20 ladrones minan y hurtan : sino ántes. allegad para vo-
sotros tesoros en el cielo, donde ni polilla ni orin con-

' Gr. orando. t Or. para que sean vistos por los hombres ayunando,
í Crr. aj-unando. ' Crr. para que no seas visto por los hombre* ayunando.
? Gr. consume.
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21 sume, y donde ladrones no minan, ni hurtan : porque
en donde estuviere vuestro tesoro, ailí también estará

22 vuestro corazón. La lumbrera del cuerpo es el ojo; si,

pues, tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo estará lleno
23 de luz ; mas si tu ojo fuere malo, todo tu cuerpo será

tenebroso : que si la luz que en tí hay son tinieblas, ¡ las
24 tinieblas, cuán grandes serán ! Ninguno puede servir á

dos señores : porque ó aborrecerá al uno y amará al otro,
ó será adicto al uno, y despreciará al otro. No podéis
servir á Dios y al Haber.*

25 Por tanto os digo: No os acongojéis por vuestra
vida, sobre lo que habéis de comer, ó lo que habéis
de beber; ni por vuestro cuerpo, sobre lo que ha-
béis de vestir. ¿ La vida no es más que el alimento, y el

26 cuerpo que el vestido ? Mirad las aves del cielo : por-
que ellas no siembran, ni siegan, ni recogen entrojes;
y vuestro Padre celestial las alimenta : ¿ no valéis voso-

27 tros mucho más que ellas ? Y quién de vosotros, por
mucho que se acongoje, podrá añadir una horat á lo

28 largo de su vida ? Y en cuanto al vestido, ¿ por qué os
acongojáis ? Considerad los lirios del campo, como

29 crecen : no trabajan, ni hilan
j
mas yo os digo que ni

aun Salomón en toda su gloria fué vestido como uno
30 de estos. Y si Dios viste así á la yerba del campo

que hoy es, y mañana es echada en el horno, ¿ cuánto
81 más á vosotros, hombres de poca fé ? Por tanto no os

acongojéis, diciendo : ¿ Qué comerémos ? ó ¿ Qué bebe-
32 rémos ? ó ¿ con qué nos vestirémos ? porque los paga-

nos buscan ansiosamente todas estas cosas; que sa-

be vuestro Padre celestial que tenéis necesidad de estas
33 cosas todas. Sino ántes, buscad primeramente el reino

de Dios, y su" justicia ; y todas estas cosas os serán da-
34 das por añadidura.! Por tanto no os acongojéis por el

dia de mañana
;
porque el dia de mañana se acongoja-

rá por las cosas de sí mismo. Basta á cada dia su pro-
pio afan.|[

CAPITULO VII.

Oonclusíon del Sermón en el Monte. Jesús condena el espíritu censurador de los

fariseos, 6 y amonesta á sus discípulos que no se expongan sin causa á ti. 7 Hemos
de pedir d Dios con la confianza de hijos suyos. 12 La ley de amor. 13 La puerta

estrecha. 15 Los gulas espirituales falsos. 21 ia sinceridad en servir á Dios. 24 El

bueno y el malfundamento.

2 "IVTO juzguéis, para'que no seáis juzgados. Porque con
i3l el juicio que juzguéis, seréis juzgados

; y con la^ me-
3 dida que medís, se os volverá á medir. Y ¿ por qué mi-

ras la pajita que está en el ojo de tu hermano, y no ad-
4 viertes la viga que está en tu mismo ojo ? O ¿ cómo di-

* á Mamónas. t G^'. un codo. í (?r. os serán añadidas. II
Or.ra&X.
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rás á tu hermano : Deja, echaré fuera la pajita de tu
5 ojo

; y, hé aquí, una viga en tu propio ojo ? Hipócrita

!

echa fuera primero la viga de tu ojo
; y entonces verás

claramente para echar fuera la pajita del ojo de tu her-
6 mano. No deis lo santo á los perros, ni echéis vuestras

perlas delante de los cerdos ; no sea que las rehuellen
con sus piés, y volviéndose sobre vosotros, os despe-
dacen.

7 Pedid, y se os dará
;
buscad, y hallaréis

;
llamad, y

8 se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe
; y el

9 que busca, halla
; y al que llama, se le abrirá. O ¿ qué

hombre hay de entre vosotros, á quien si su hijo le pi-
diere pan, le dará una piedra : ó si le pidiere un pez, le

10 dará una serpiente ? Si, vosotros, pues, siendo malos,
11 sabéis dar buenas dádivas á vuestros hijos, ¿ cuánto

más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas
buenas á los que le piden ?

12 Por tanto todo lo que quisiereis que los hombres
hagan con vosotros, haced vosotros también asi con
ellos : porque esto es el resúmen de la ley y los profetas.

13 Entrad por la puerta estrecha
;
porque ancha es la

puerta, y espacioso el camino que lleva á la perdición

;

14 y muchos son los que entran por él
; ?/ porque la puer-

ta es estrecha, y angosto el camino que lleva á la vida
; y

pocos son los que lo hallan.
15 Eeceláos de los falsos profetas, que vienen á voso-

tros con vestidos de ovejas, mas de dentro son lobos
16 rapaces. Por sus frutos los conoceréis. ¿Se cogen,

po?; ventura, uvas de los espinos, ó higos de los abrojos?
17 Asi todo árbol bueno lleva buenos frutos

;
pero el árbol

18 malo* lleva malos frutos. No puede el árbol bueno lle-
var malos frutos, ni el árbol malo llevar buenos fru-

19 tos. Todo árbol que no lleva buen fruto, se corta, y
20 se echa en el fuego. Por tanto por sus frutos los co-

noceréis.
21 No todo aquel que me dice : Señor, Señor, entrará

oo /^"^-^ los cielos; sino el que hiciere la volun-
22 tad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me di-

rán en aquel dia : Señor, Señor, ¿ no profetizámos en
tu nombre, y en tu nombre echámos demonios, y en tu

23 nombre hicimos muchos milagros? y entonces les pro-
testaré : Nunca os conocí

; apartáos de mí, obradores
de iniquidad.

2á Por tanto á todo aquel que ove estas mis enseñan-
zast y las pone por obra, le haré semejante á un hom-

25 bre prudente que edificó su casa sobre la roca. Y cayó
la lluvia, y vinieron rios, y soplaron vientos, y dieron
con ímpetu contra aquella casa, y no cayó: porque
* Or. carcomido.

f Oí: palabras.
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26 estaba fundada sobre la roca. Mas todo aquel que
oye estas mis enseñanzas* y no las pone por obra, será
semejante á un hombre insensato que edificó . su casa

27 sobre la arena : y cayó la lluvia, y vinieron rios, y sopla-
ron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa,
y cayó : y fué desastrosa! su calda.

28 Y sucedió, cuando Jesús hubo acabado estas ense-
ñanzas,* que las gentes quedaban asombradas de su

29 doctrina
;
porque les enseñaba como quien tiene jjropia

autoridad, y no como los escribas.

CAPITULO VIII,

Jesús limpia á un leproso ; 5 sana al siervo de un centurión, 14 d la suegra de Pe-
dro, y á otros muchos. 18 Como se debe seguir á Cristo. 23 Jesús sosiega una tem-

pestad, 28 y sana á dos endemoniados.

Y HABIENDO Jesús descendido del monte, grandes
turbas de gente le seguian. Y, hé aquí, un leproso

llegándose le adoró, diciendo : Señor, si quieres, puedes
3 limpiarme. Y extendiendo Jesús la mano, le tocó, di-

ciendo : Quiero: sé limpio. Y al instante su lepra fué
I limpiada. Y le dijo Jesús : Mira que no lo digas á nadie,

sino vé, muéstrate al sacerdote, y presenta la ofrenda
que ordenó Moisés, para que les conste.

|

5 Y entrando en Capharnaum, vino á él un centurión
o rogándole, y diciendo : Señor, mi criado está postrado
7 en casa, ])aralítico, gravemente atormentado. Y Jesús

le dijo : Yo iré. y le sanaré. Mas el centurión respon-
diendo dijo : Señor, no soy digno de que entres bajo de
mi techo: pero habla solamente una palabra, y mi

9 criado sanará. Lo sé; porque también yo, que soy
hombre subalterno, tengo soldados sujetos á mi ; y digo
á este : Vé, y va

; y al otro : ven, y viene
; y á mi sier-

10 vo : Haz esto, y lo hace. Y oyéndolo Jesús, se maravilló ;

y dijo á los que le seguian :

' En verdad os digo, que ni

II aun en Israel he hallado tanta fe. Digo más á vosotros,
que muchos vendrán del Oriente, y del Occidente, y se
sentarán con Abraham é Isaac y Jacob en el reino de

12 los cielos : pero los hijos del reino serán echados á las

tinieblas de afuera ; allí será el llanto y el crugir de
IS dientes. Y dijo Jesús al centurión : Vete, y como creís-

te, así sea hecho contigo. Y su criado fué sano en
aquel mismo instante.il

U Y vieniendo Jesús á casa de Pedro, vió á la suegra
de él echada en cama, y con fiebre. Y tocóle la mano

;

15 V la fiebre la dejó; v ella se levantó, y les sirvió. Y
cuando vino la tardé, le trajeron muchos endemonia-
dos; y él echó fuera los demonios con una palabra; y
* Gr. palabras, f ^í'- grande. í Gr. para testimonio á ellos, ¡' Gr. hora

.
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sanó á todos los que tenían algún mal : para que se

17 cumpliese lo que habló el profeta Isaías, diciendo :

El mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó nuestras
dolencias.*

18 Viendo, pues, Jesús grandes turbas de gente en de-

19 rredor de sí, mandó pasar á la opuesta ribera. Mas lle-

gando uno de los escribas le dijo : Maestro, te seguiré
20 dondequiera que fueres. Y Jesús le dijo : Las zorras tie-

nen cuevas, y las aves del cielo nidos ; mas el Hijo del
21 Hombre no tiene donde recostar la cabeza. Pero otro

de sus discípulos le dijo : Señor, dáme licencia que
'

22 vaya primero, y entierre á mi padre. Y Jesús dijo á
*

él : sigúeme
; y deja que los muertos entierren á sus

muertos.
23 Y entrando él en una barca, sus discípulos le siguie-

24 ron. Y, hé aquí, se hizo una grande conmoción en la
mar, de manera que la barca se cubría con las ondas

;

25 mas él dormía. Y llegándose los discípulos le desper-
26 taron, diciendo: Señor, sálvanos; perecemos. Y Je-

sús les dice : ¿ Porqué sois miedosos, hombres de poca
fé. Entónces levantándose reprendió á los vientos, y

27 á la mar
; y sucedió una grande bonanza. Y los hom-

bres lo vieron con asombro, diciendo :
¡
Qué manera de

hombre es este, que aun los vientos y la mar le obe-
decen !

28 Y habiendo llegado al otro lado, en el distrito de
los gergesenos, le vinieron al encuentro dos endemonia-
dos, que salían de los sepulcros, fieros en gran manera,

29 así que nadie podía pasar por aquel camino. Y, hé
aquí, clamaron, diciendo : ¿ Qué tenemos nosotros que
ver contigo, Jesús, Hijo de Dios ? ¿ Has venido acá, án-

30 tes de tiempo, para atormentarnos? Y estaba léjos de ellos
31 un hato de muchos cerdos, paciendo. Los demonios,

pues, le rogaron, diciendo : Si nos echas fuera, déja-
32 nos ir y entrar en aquel hato de cerdos. Y él les dijo

:

Id. Y luego, saliendo ellos, se fueron y entraron en el ^
hato de los cerdos : y, hé aquí, todo el hato de los cer-
dos se precipitó por un despeñadero en la mar, y mu-

33 rieron en las aguas. Mas los ])astores huyeron, é yén-
dose á la ciudad lo contaron todo, y partícidai^mente lo

34 de los endemoniados. Y hé aquí que toda la ciudad
salió al encuentro de Jesús

; y al verle, le rogaron que
saliese de sus términos.

CAPITULO IX.

Jesús sana d un paralitico ; 9 UamadMateo; 10 c(ym.e con los publícanos y pecado-
res; 14 y justifica d sus discípulos en no ayunar. 18 Un magistrado le suplica por su

* Isafas liii. 4
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7iija ; 20 Sana Jesús d una mujer enferma ; 23 resucita á la hija del magistrado ; 27
da vista d dos ciegos ; 32 sana d un endemoniado mudo, 36 y se compadece de las

turbas de gentes, que eran como ovejas sm pastor,

Y ENTRANDO, Jesús en la barca, pasó al otro lado, y
vino á su propia ciudad. Y, hé aquí, le trajeron un

paralítico, postrado en cama: y viendo Jesús la fe de
ellos, dijo al paralítico : Anímate, hijo ; tus pecados te

:> son perdonados. Y, hé aquí, algunos de los escribas
4 decian dentro de sí : Este hombre blasfema. Mas vien-

do Jesús los pensamientos de ellos, dijo : ¿ Por qué
5 pensáis mal en vuestros corazones ? ¿Cuál es mas fácil,

decir : Los pecados te son perdonados ; ó decir : Leván-
6 tate y anda ? A fin de que sepáis, pues, que el Hijo del

hombre tiene potestad en la tierra para perdonar i>eca-
dos (dijo entonces al paralítico) : Levántate, toma tu

7 cama, y véte á tu casa. Y él, levantándose, se fué á
8 su casa. Y viendo/o las gentes, quedaron asombra-

das, y glorificaron á Dios, que daba tal potestad á los
hombres.

í) Y pasando Jesús de allí, vio á un hombre, llamado
Mateo, sentado sobre el bánco de los tributos

; y le di-
10 ce : sigúeme. Y levantándose le siguió. Y sucedió que

estando él sentado á comer en la cosa de Mateo, hé aquí,
muchos publícanos, y pecadores llegándose se sentaron

11 á comer, juntamente con Jesús y sus discípulos. Y
viendo esto los fariseos, dijeron á sus discípulos : ¿ Por
qué come vuestro Maestro con los publícanos y pecado-

12 res ? Jesús, pues, oyendo aquello, les dijo : Los sanos
no tienen necesidad de médico, sino los enfermos.

13 Mas id, y aprended qué significa esto :

Quiero la misericordia, y no el sacrifício :*

orque no he venido á llamar los justos, sino los peca-
ores á arrepentimiento.

14 Vinieron entónces á él los discípulos de Juan Bau-
tista, diciendo : ¿ Por qué es que nosotros y los fariseos

15 ayunamos muchas veces ; mas tus discípulos no ayu-
nan ? Y Jesús les dijo: ¿cómo pueden los compañe-
ros de un noviof traer luto miéntras el esposo esté con
ellos ? Pero vendrán dias cuando el esposo será quitá-

is do de ellos
; y entónces ayunarán. Nadie echa remien-

do de paño nuevo en vestido viejo
;
porque el mismo

remiendot tira del vestido, y se hace peor la rotura.
17 Ni echan vino nuevo en odres viejos; de otra manera

se revientan los odres, y el vino se derrama, y los odres
se pierden ; sino que echan el vino nuevo en odres
nuevos, y lo uno y lo otro á una se conservan.

18 Miéntras él hablaba estas cosas, hé aquí, cierto

* Oseas vi. 6. j (?r. los hijos de la cámara nupcial. í Qr, lo que lo llena.
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. , magistrado llegándose se postró delante de él, dicien-
do : Mi bija habrá muerto ya;* pero ven, y pon tu

19 mano sobre ella, y vivirá. Y levantándose Jesús le si-

20 guió, y sus discípulos ¿fn?i/>ie/?. Y, hé aquí, una mu-
jer que hacia doce años que padecía flujo de sangre, lle-

gándose por detras de (7, tocó el borde de su vestido

;

21 porque decía dentro de sí : Si yo pudiere tocar tan solo su
22 vestido, seré sana. Pero volviéndose Jesús, y viéndola,

dijo : Ten confianza, hija ; tu fe te ha sanado. Y la mujer
23 quedó sana desde aquel momento. Llegando, pues,

Jesús á casa del magisirado, y viendo los tañedores
24 de flautas, y el gentío que hacia alboroto, les dice : Dad

paso; la muchacha no ha muerto, sino que duerme.
25 Mas ellos se burlaban de él. Pero cuando el gentío fué

echado fuera, él entró, y la tomó de la mano
; y la mu-

26 chacha se levantó. Y salió la fama de ellot por toda
aquella tierra.

^ 27 Y pasando Jesús de allí, le siguieron dos ciegos,
* dando voces, y diciendo : ¡ Ten misericordia de nosotros,

28 oh Hijo de David! Y habiendo él entrado en una casa,
se le llegaron )os ciegos : y Jesús les dice : ¿ Creéis que

29 puedo hacer esto ? Le dicen : Sí, Señor, Entónces les
tocó los ojos ; diciendo : Conforme á vuestra fe, os scu,

30 hecho. Y los ojos se les abrieron. Mas Jesús les en-
cargó rigurosamente, diciendo: Mirad que nadie /o se-

31 pa. Pero habiéndo salido ellos, divulgaron su fama por
toda aquella tierra.

32 Y^ cuando ellos salían, hé aquí, le trajeron un hom-
33 bre mudo, endemoniado. Y ecliado fuera el demonio,

el mudo hablaba : y las gentes quedaron asombradas,
34 diciendo : ¡ Xunca sé vió cosa semejantet en Lsrael ! Pe-

ro los fariseos decían : Por el príncipe de los demonios,
echa fuera los demonios.

35 Y rodeaba Jesús por todas las ciudades y aldeas,
enseñando en las sinagogas de ellos, v predicando 'el
evangelio del reino, v sanando toda enfermedad v toda

36 dolencia entre el pueblo. Pero viendo las turbas de
gentes, tuvo compasión de ellas, porque estaban fatiga-
das y dispersas, como ovejas que no tienen pastor.

37 Entónces dice á sus discípulos : Verdaderamente la miés
38 e.^- mucha, pero los trabajadores pocos: rogad, pues,

al Señor de la miés que envíe trabajadores á su miés.

CAPITULO X.
Misión de los doce apóstoles para hacer milagros y predicar el evangelio, 5 Xas

instrucciones, amonestaciones y estímulos que Jesús les dió.

XT LLAMANDO Jeí^us á sus doce discípulos, les dió
X potestad sobre los espíritus inmundos, para echarlos

* Gr. ahora está, muerta. t Gh: esta fama. X &r. fué visto así*
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fuera, y para sanar toda enfermedad y toda dolencia.
2 Los nombres, pues, de los doce apóstolos son estos:

El primero, Simón, el que se llama Pedro, y Andrés
su liennano

;
Santiago. Viljo de Zebedeo, y Juan su her-

3 mano; Felipe y Bartolomé ; Tomás y Mateo el publi-
cano; Santiago, hijo de Alfeo, y Lebeo, que tiene por

4 sobrenombre Tadeo; Simón el Zeloso, y Judas Iscario-
te, el que ademas le entregó.

5 A estos doce en dó Jesús, después de haberles en-
cargado, diciendo : No vayáis poi camino de gentiles,

6 ni entréis en ciudad de íama'itanos ; sino id mas bien
7 á las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id, pues, y

Sredicad, diciendo : ¡ El reino de los cielos se ha acerca-
o! Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muer-

tos, echad fuera demonios : de gracia recibisteis, dad
9 de gracia. No os- proveáis de oro, ai de plata, ni de co-
10 bre en vuestras cinturones ; ni alforja para el camino

;

ni dos túnicas, ni calzados, ni bordones : porque el tra-
11 bajador es digno de su alimento. Y en cualquiera ciu-

dad ó aldea donde entrareis, averiguad solícitamente
12 quién en ella sea digno : y morad alh' hasta vuestra par-
13 tida.* y al entrai.- en la casa saludadla. Y si la casa

fuere digna, venga, vuestra paz sobre ella ; mas si no
14 fuere digna, vuelva vuestra paz á vosotros. Y cual-

quiera que no os recibiere, ni oyere vuestras palabras,
al salir de aquella casa ú ciudad sacudid contra ellos el

15 polvo de vuestros piés. En verdad os digo, que será
más tolerable para la tierra de Sodoma v de Gomorrha
en el dia. del juicio, que para aquella ciudad.

16 Hé aquí, yo os envió como ovejas en medio de lo-

bos
;
sed, pues, cauí elosos como serpientes, y sencillos

17 como palomas. Y teceláos de los hombres
;
porque os

entregarán á los tribunales, y en sus sinagogas os azo-
18 taran

; y seréis llevados ante gobernadores y reyes por
mi causa, para testiuionio contra ellos y las naciones.

19 Pero cuando os entregaren, no os acongojéis i^ohrc cómo
ó qué habéis de decir; porque en aquella misma hora os

20 será dado lo que habéis de decir: porque no sois voso-
tros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre

21 que habla en vosotros. Y hermano entregará al her-
mano á la muerte, y padre al hijo ; c hijos se levanta-

22 rán contra m¡^ padres, y los harán morir. Y seréis abo-
rrecidos de todos por causa de mi nombre : mas el que

23 perseverare hasta el fin, éste será salvo. Cuando, pues,
os persiguieren en esta ciudad, huid á aquella

;
porque

en verdad os digo que no acabaréis las ciudades de Is-
24 rael, hasta que venga el Hijo del Hombre. El discípulo

no es más que su Maestro, ni el siervo más que su Se-

* Gr. hasta que salgáis.
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25 ñor. Le basta al discípulo ser como su Maestro, y al
siervo spr como su Señor ; si al nadre de familias llama-

26 ron diablo,* ¿ cuánto más á los de su casa ? No los te-

máis, pues; porque nada hay encubierto que no haya
de ser manifestado ; ni oculto, que no se haya de sa-

27 ber. Lo que os digo en tinieblas, decidlo á la luz del

dia ; y lo que ois á \ü oreja, pj egonad/o desde los terra-
28 dos. Y no temáis á los que matan el cuerpo, pero al

alma no pueden matar; temed mas bien á Aquel que
puede destruir así el alma como el cuerpo en eJ infier-

29 no.t ¿ No se veaden dos paja. 11 'O:: por un cuarto ? y ni
uno de entre ellos caerá tierra sin Qi'e permito vuestro

30 Padre. Mas aun los cabellos de vuestra cabeza están
31 todos coníados. No lemais, pues; vosotros valéis más

que muchos pajaritos.
32 Po) tanto á í odo aquel que nóe confesare delante de los

hombres, le confesaré yo íambien delante de mi Padre
33 que está en los cielos. Pero á cualquiera que me negare

delante de los hombres, le negaré vo también delante
34 de mi Padre que está en los cielos. No pen&eis que he

venic^o para dart paz en la tien-a, no he venido para
35 darit paz, sino espada. Porque he venido paru v>oner

en disensión al 'nombre conti a su padre, y á la hija con-
36 tra su madre, \ á la nuerall contra bU suegi a : y los ene-
37 migos del hombre serán los de su misma casa. El que

ama á padre ó á madre más que á mí, no es digno de
nií; y el cpie ama á hijo ó á hija mas que á mí, no es

38 digno de mí; y el que no toma su ouz y sigue en pos
39 de mí, no es digno de mí. El que halla su vida la per-

derá; y el que pierde su vif'.a por mi causa, la hallará.
40 El que recibe á vosotros, á mí recibe

; y el que á mí re-
41 cibe, recibe al que me envió. El que recibe á un profe-

ta, en nombre de profetii, galardón de profeta alcanza-
rá

; y el que recibe á un .jusio, en nombre de justo, ga-
42 lardón de jus1o alcanzara. Y cualquiera que diere á uno

de estos pequeñitos un vaso de agua fria solamente,
en nombre de discípulo, en verdad os digo que no per-
derá su galardón.

CAPITULO XI
Juan Bautista envía dos de sus discípulos á Jesús. 7 El testimonio de Jesús respec-

to de Juan. 16 El pueblo judaico rechaza ú ámbos. 20 Jesús reprueba la increduli-

dad de Coi azin, Bethsaida y Capharnaum ; 25 y se regocija de que el evangelio se

revela á los niños. 28 Su preciosa invitación á los abatidos de corazón.

Y ACONTECIÓ, cuando Jesús hubo acabado de dar
e8tos encargos á sus doce discípulos, que se fué

de allí para enseñar y predicar en sus ciudades.

* Gr. Beelzebul. t Gr. gehenna. J Gr. echar. | Gr. novia.
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2 Mas Juan, habiendo oido en la prisión de las obras
3 de Cristo, envió dos de sus discípulos que le dijesen :*

¿ Eres tú Aquel que habia de venir, ó hemos de esperar
4 á otro ? Y Jesús respondiendo les dijo : Id, y haced sa-
5 ber á Juan lo que veis y ois : como los ciegos ven, los

cojos andan, los leprosos quedan limpios, y los sordos
oyen, los muertos son resucitados, y el evangelio es

6 predicado á los pobres : y bienaventurado aquel que no
7 hallare tropiezo en mí. Y saliendo estos, comenzó

Jesús á decir á las gentes respecto de Juan : ¿ Qué sa-
8 listéis al desierto para ver ? ¿ una caña meneada por

el viento? Mas ¿ qué salisteis á ver? ¿un hombre vestido
de ropas delicadas ? He aquí, los que traen ropas deli-

9 cadas en las casas de los reyes están. Mas ¿qué salisteis
á ver ? ¿ un profeta ? Os digo que sí, y más que profeta.

10 Porque este es aquel d^ quien está escrito

:

Hé aquí, yo envió mi mensajero ante tu faz, que apareja-
rá tu camino delante de ti.f

11 En verdad os digo, que entre los nacidos de mu-
jeres no se ha levantado otro mayor que Juan el Bau-
tista : sinembargo el que es muy pequeño en el reino

12 de los cielos, mayor es que él. Y desde los dias de
Juan el Bautista hasta ahora, al reino de los cielos se

13 hace violencia
; y los violentos lo arrebatan. Porque

todos los profetas y la ley, hasta Juan, profetizaron
14 de mi. Y si queréis recibirlo, él mismo es Elias que ha-
15 bia de venir. El que tiene oidos para oir, oiga.
16 Mas ¿ á qué he de comparar esta generacÍDn ? Es

semejante á muchachos sentados en las plazas, que
17 dan voces á sus compañeros, y dicen : Os tañímos flau-

ta, y no bailasteis ; os cantámos lamentos fúnebres, y
18 no "golpeasteis el pecho. Porque vino Juan, que ni co-
19 me pan, ni bebe vino, y dicen : Demonio tiene. Vino

el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen : Mirad á
un hombre comilón y bebedor de vino, amigo de pu-
blícanos y de pecadores. Pero la sabiduría es justifi-

cada por sus hijos.
20 Entónces comenzó á reconvenir las ciudades en que

se habían hecho muchísimos milagros suyos, porque
21 no se habían arrepentido; diciendo :

¡
Ay de tí, Cora-

zin !
¡
ay de tí, Bethsaida ! porque si en Tiro y en Si-

don se hubieran hecho los milagros que han sido hechos
en vosotras, ya há mucho que se hubieran arrepentido

22 en cilicio y ceniza. Pero yo os digo, que será más
tolerable para Tiro y Sidon en el dia del juicio, que pa-

23 ra vosotras. Y tú, Capharnaum, que has sido elevada
hasta el cielo, hasta el inflerno| serás abatida

;
porque

si en Sodoma se hubiesen hecho los milagros que han
* Or. enviando dos de sus discípulos, le dijo, t Malachias iii. 1. X Gh\ hádes.
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sido hechos en tí, hubiera permanecido hasta el día de
24 hoy. Pero yo os digo, que será mas tolerable para la

tierra de Sodoma en el dia del juicio, que para tí.

25 En ese mismo tiempo Jesús respondiendo dijo : Gra-
cias te doy, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, por
que has escondido estas cosas á los sabios y sagaces, y

26 las has revelado á los niños. Así ^ea, Padre, porque así

27 pareció bueno á tu vista. Todas las cosas me han sido
entregadas por mi Padre

; y nadie conoce al Hijo, sino
el Padre ; ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y

28 aquel á quien el Hijo le quisiere revelar. Venid á mí
todos los que estáis cansados y agobiados, y 3^0 os daré

29 descanso. Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended
de ni

;
porque soy manso y humilde de corazón

; y
30 hallaréis descanso para vuestras almas. Pues mi yu-

go es suave, y lijera mi carga.

CAPITULO XII.

Va tomandoforma la malignidad de los adversarios de Jesús. 1 De la guarda dei

dia de Descanso. Q Jesús sanad un hombre que tenia la mano seca, 15 y d otros

muchos, encargá')ulol€S el silencio. 22 Sanad un endemoniado ciego y mudo. Zl De
la blasfemia contra el Espíritu Santo. 38 Los escribas y fariseos le piden alguna se-

ñal particular de ser U el Cristo. 46 El parentezco espiritual es el único que Jesús

quiere reconocer.

EN aquel tiempo iba Jesús por entre los sembrados
en dia de sábado ; mas sus discípulos tenian ham-

2 bre, y comenzaron á coger las espigas, y á comer. Y
viendo esto los fariseos, le dijeron : Mira, tus discí-

pulos hacen lo que no es lícito hacer en dia de sábado.
3 Pero él les dijo : ¿ No habéis leido lo que hizo David,
4 cuando tuvo hambre, él, y los que con él estaban ; co-
mo entró en la casa de Dios, y comió de los panes de la
proposición, de los que no le era lícito comer, ni á los
que estaban con él, sino solamente á los sacerdotes ?

5 O ¿ no habéis leido en la ley, que los sábados, en el

templo, los sacerdotes ])rofarian el sábado, y quedan*
6 sin culpa ? Mas yo os digo que en este lugar hay algof
7 mayor que el templo. Si supieseis, pues, qué significa

esto

:

Quiero la misericordia y no el sacrificio^

no hubiérais condenado á los -que no son culpables.
8 Porque el Hijo del Hombre es Señor aun del sábado.
9 Y partiendo de allí, entró en la sinagoga de ellos;
10 y, hé aquí, allí estaba un hombre que tenia la mano

seca : y le preguntaron, diciendo : ¿ Es lícito curar en
11 dia de sábado ? para poderle acusar. Mas él les dijo

:

¿Qué hombre habrá de entre vosotros, que tenga una so-

* Gr. son. f otros, uno. X Oseas vi. 6.
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la oveja, y si esta cayere en un hoyo en dia de sábado,
12 no le echará mano, y la sacará? ¿ Pues cuánto más vale

un hombre que una oveja ? Así que es lícito hacer bien
13 en los sábados. Entonces dijo al hombre : Extiende tu

mano. Y él la extendió
; y le fué restituida sana como

14 la otra. Mas saliéndo los fariseos entraron en consejo*
contra él, de cómo podrían destruirle.

15 Pero Jesús conociéndoto se apartó de allí
; y le se-

guían grandes turbas de gente, y él sanó á todos los en-
16 ferinos

; y les encargó que no le pusiesen de manifiesto :

17 para que se cumpliese lo que fué hablado por el profe-
ta Isaías, diciendo

:

18 Hé aquí, mi Siervo, á quién he escogido ; mi Amado, en
quien se complace mi alma : pondré mi Espíritu sobre él, y

19 manifestará juicio á los gentiles. No contenderá, ni gritará,
20 ni nadie oirá en las plazas su voz; no quebrará la caña

cascada, ni apagará el pábilo que humea, liasta que saque á
21 victoria el juicio : y en su nombre los gentiles esperarán.f

22 Entónces le fué traído un endemoniado, ciego y mu-
do

; y le sanó, de tal manera que el ciego y mudo así
23 hablaba como veia. Y todo el pueblo estaba fuera de
24 sí, y decia : ¿ No es este el Hijo de David ? Pero los

fariseos oyéndolo, decían ; Este no echa fuera los de-
monios sino por Beelzebub, príncipe de los demonios.

25 Jesús, pues, que conocía los pensamientos de ellos, les
dijo : Todo reino dividido contra sí mismo, se destruye

;

y toda ciudad ó casa dividida contra sí misma, no per-
26 manecerá. Y si Satanás echa fuera á Satanás, contra

sí mismo está dividido
; ¿ cómo, pues, permanecerá su

27 reino ? Y si yo por Beelzebub echo fuera los demonios,
¿ vuestros hijos por quién los echan fuera ? por tanto

28 ellos serán vuestros jueces. Empero si yo por el Espí-
ritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente el

reino de Dios os ha sobrevenido sin que lo supiéseis.J
29 O si no, ¿ cómo puede uno entrar en la casa del pode-

roso, y saquear sus alhajas, si primero no amarra al

30 poderoso ? entónces sí, saqueará su casa. El que no
es conmigo, contra mí es

; y el que conmigo no recoge,
derrama.

31 Por tanto os digo : Todo pecado y blasfemia podrá
ser perdonado

II
á los hombres; pero la blasfemia

contra el Espíritu no será perdonada á los hom-
32 bres. Y al que hablare contra el Hijo del Hombre,

le podrá ser perdonado ;|| pero al que hablare contra el

Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este siglo,

33 ni en el venidero. O haced el árbol bueno, y su fruto
bueno ; ó haced el árbol malo,§ y su fruto malo ;

porque
* &r. tomaron consejo. t Isaías xlii. 1-4. X 5. de imprevisto,

,1
Gr. será perdonado. § Gr. podrido.
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34 por el fruto el árbol es conocido. ¡ Oh generación de
víboras ! ¿ cómo podéis vosotros, siendo malos, hablar
cosas buenas ? porque de la abundancia del corazón la

35 boca habla. El hombre bueno, del buen tesoro de su
corazón saca cosas buenas

; y el hombre malo, del mal
36 tesoro de su corazón saca cosas malas. Os digo, pues,

que de toda palabra ociosti. que hablaren los hombres,
37 darán cuenta en el dia del juicio. Porque por tus

palabras serás justificado, y por tus palabras serás
condenado.

38 Entonces respondieron algunos de los escribas y de
los fariseos, diciendo : Maestro, deseamos ver alguna

39 señal de parte de tí. Pero él respondiendo les dijo

:

Una, generación mala y adúltera busca con avidez una
señal; mas ninguna señal le será dada, sino la señal

40 de Jonás el profeta. Porque de la manera que Jonás
estuvo en el vientre de un gran pez por tres dias y tres
noches, así el Hijo del Hombre estará tres dias y tres

41 noches en el corazón de la tierra.. Los hombres de Ní-
nive se levantarán en el juicio con esta generación, y la
condenarán

;
porque ellos se {arrepintieron á la predi-

cación de Jonás : y, lié aquí, uno mayor que Jonás en
42 este lugar. I^a reina del Austro se levantará en el jui-

cio con esta generación, y hi condenará
; i)orque ella

vino desde los fines de la tierra para oir la sabiduría de
Salomón

; y, hé aquí, uno mayor que Salomón en este
43 lugar. Cuando el esj)íritu inmundo ha salido del hom-

bre, and¿i por lugares sin aguas, buscando reposo, y
44 no lo halla. ICntónces dice : Me volveré á mi casa de

donde salí. Y viniendo, /aballa desocupada, barrida
45 y arreglada. Entonces va, y toma consigo otros siete

espíritus peores que él, y entrando se establecen allí : y
el postrer* estado de a.quel hombre es peor que el pri-
mero, f Así también surederá con esta mala generación.

46 Y mientras él hablaba aún td pueblo, hé aquí, su
madre y sus hermanos estaban parados fuera, buscando

47 medio de hablai con él. Y álgiiien le dijo : Mira, tu ma-
dre y tus hei-mano5 están parados allí fuera, y buscan

48 medw de hablar contigo. Pero él respondiendo á aquel
que se lo decia, dijo : ¿Quién es mi oiadre, y cjuiénes son

49 mis hermanos ? 1 extendiendo su mano nácia sus dis-
50 cípulos, dijo : ¡ He aquí, mi madre y mis hermanos ! Por-

que todo aquel que hiciere la voluntad de mi Padre
que está en los cielos, el mismo es mi hermano, y her-
mana, y madre.

CAPITULO XIII.

La parábola del sembrador, 18 y su exposición. 24 Za parábola de la zizaña, 31 del

* Gr. las postrimerías. t Gír. las primerias.
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prano de niostaza, 33 de la levadura. 36 Za exposición de la parábola de la ziza-

ña. 44^ La parábola del tesoro escondido, 45 de la perla de gran precio, 41 y de la

red echada en la mar. 53 Jesús es despreciadopor sus paisanos.

AQUEL mismo dia, saliendo Jesús de la casa, se sen-
tó junto á la mar. Y se allegaron á él grandes tur-

bas de gentes
;
por lo que entrando en la barca, se sentó

;

3 y toda la gente estaba en pié á la ribera. Y les habló
muchas cosas en parábolas ; diciendo : Hé aquí,

4 el sembrador salió para sembrar, Y al sembrar,
parte cayó á la orilla del camino

; y vinieron las aves, y
5 la comieron. Y parte cayó en pedregales, donde no te-

nia mucha tierra y nació pronto, porque no tenia tierra
6 profunda. Mas en saliendo el sol, se quemó; y porque
7 no tenia raiz, se secó. Y parte cayó entre espinos

; y
8 los espinos crecieron, y la ahogaron. Mas parte cayó

en tierra buena, y dió fruto ; cual de á ciento 270?^ uno,
9 cual de á sesenta, y cual de á treinta. Quien tiene oí-

dos para oir, oiga.
10 Entónces acercándose los discípulos le dijeron

:

11 ¿ Porqué les hablas en parábolas ? Y respondiendo él
les dijo : Porque á vosotros es dado saber los misterios

12 del reino de los cielos ; mas á ellos no les es dado. Por-
que al que tiene, se le dará, y tendrá más

;
pero al que

13 no tiene, aun lo que tiene le será quitado. Por esto les
hablo en parábolas

;
porque viendo no ven, y oyendo

14 no oyen, ni entienden. Y se cumple en ellos la profe-
cía de Isaías, que dice

:

Con el oído oiréis, y no entenderéis; y viendo veréis, y no
15 percibiréis. Porque el corazón de este pueblo se ha hecho es-

túpido ;* y con los oidos oyen pesadamente, y han cerrado sus
ojos; para que jamas veaíi con los ojos, ni oig-an con los oidos,
ni entiendan con el corazón, ni se conviertan, ni yo los sane.*

16 Pero bienaventurados son vuestros ojos, porque ven
; y

17 vuestros oidos, porque oyen. Pues yo os digo, que mu-
chos profetas y justos han deseado ver lo que vosotros
veis, y no lo vieron

; y oir lo que vosotros ois, y no lo
oyeron.

18 Oid, vosotros, pues, la parábola del sembrador.
19 Cuando alguno oye la palabra del reino, y no entien-

de, viene el Maligno, y arrebata lo que fué sembrado
en su corazón. Este es el que fué sembrado á la orilla

20 del camino. Y el que fué sembrado en predregales, el

mismo es el que oye la palabra, y luego la recibe con
21 gozo : pero no tiene raíz en sí, sino que es temporal

;

pues al levantarse aflicción ó persecución por causa de
22 la palabra, en el acto tropieza. Y^ el que fué sembrado

entre espinas, el mismo es el que oye la palabra ; mas
el afán de este siglo y el engaño de las riquezas ahogan
* Gr. se ha engrosado. t Isaías vi. 9. 10.
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23 la palabra, y viene á quedar sin fruto. Pero el que fué
sembrado eii tierra buena, éste es aquel que oye y en-
tiende la palabra, el que también da fruto

; y lleva, cual
de á ciento por uno, cual de á sesenta, y cual de á
treinta.

24 Otra parábola les propuso, diciendo : El reino de
los cielos es semejante á un hombre que sembró buena

25 simiente en su campo. Mas al tiempo de dormir los

hombres, vino su enemig-o y sembró zizaña entre el tri~

26 go, y se fué. Cuando, pues, la yerba salió, y dió fruto,

27 entónces apareció la zizaña tanibien. Y llegándose los
siervos del padre de familias, le dijeron : Señor, ¿ no
sembraste simiente buena en tu campo ? ¿ de dónde,

28 pues, tiene zizaña ? El les dijo : Algún enemigo ha
hecho esto. Los siervos le dijeron : ¿ Pues quieres que

29 vayamos y la recojamos ? Mas él dijo : No ; no sea que
recogiendo la zizaña, arranquéis también con ella el

30 trigo. Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta
la siega; y al tiempo de la siega, diré álos segadores:
Eecoged primeramente la zizaña, y atadla en manojos
para quemarla; pero allegad el trigo en mi granero.

31 Otra parábola les propuso, diciendo : El reino de
los cielos es semejante a un grano de mostaza, que un

32 hombre tomó y sembró en su campo : el cual á la ver-
dad es la mas pequeña entre todas las simientes

;
pero

cuando ha crecido, es la mas grande de las hortalizas,.
' se hace árbol ; de manera que vienen las aves del cie-
o, y posan en sus ramas.

33 Otra parábola les dijo : El reino de los cielos es se-
mejante á levadura, que una mujer tomó y encubrió
en tres medidas de harina, hasta que el todo se leudó.

34 Todas estas cosas dijo Jesús á las gentes en parábo-
35 las, y sin parábola nada les dijo

;
para que se cumpliese

lo que fué hablado por el profeta, diciendo :

Abriré en parábolas mi boca ; declararé cosas escondidas
desde la fundación del mundo.*

36 Entónces habiendo despedido las gentes, Jesús vi-
no á la casa : y acercándosele sus discípulos le dijeron

:

Explícanos la parábola de la zizaña del campo. Y él
37 respondiendo les dijo : El que siembra la buena simien-
38 te es el Hijo del Hombre ; el campo es el mundo ; la

buena simiente son los hijos del reino ; mas la zizaña
3U son los hijos del Maligno ; el enemigo que la sembró es

el diablo ; la siega es el fin del siglo
; y los segadores

40 son ángeles. Como, pues, se recoge la zizaña y se
41 quema al fuego, así será en el fin de este si^lo. Enviará

el Hijo del Hombre sus ángeles, y recogerá de entre su
reino todos los que sirven de tropiezo, f y los que hacen
* Salmo Ixxviii. 2. f Ch: los tropiezos, ó escándalos.
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42 iniquidad
; y los echarán al horno de fuego : aUí se-

43 rá el lloro, y el crugir de dientes. Entonces resplande-
cerán los justos, como el sol, en el reino de su Padre.
El que tiene oidos para oir, oiga.

44 Otra vez : el reino de los cielos es semejante á un
tesoro escondido en un campo

; que habiéndo/o hallado
un hombre, lo esconde de nuevo ; y por el gozo que le
dá,* va, y vende todo lo que tiene, y compra aquel
campo.

45 Otra vez : el reino de los cielos es semejante á un
46 mercader! que busca hermosas perlas ; el cual habien-

io hallado una sola perla de gran precio, fué, y vendió
todo lo que tenia, y la compró.

47 Otra vez : el reino de los cielos es semeja.nte á una
red echada en la mar, y que recogió peces de

48 todas suertes ; la cual, cuando estaba llena, la saca-
ron á la orilla, y sentándose, juntaron lo bueno en

49 vasijas, mas desecharon lo malo.| Así será en el fin
del siglo : saldrán los ángeles, y apartarán á los malos

50 de entre los justos, y los echarán al horno de fuego:
51 allí será el lloro y el crugir de dientes. Díceles Jesús

:

¿ Habéis entendido todas estas cosas? Le dicen : Sí,

52 Señor. El, pues, les dijo : Por tanto todo escriba ad-
mitido como discípulo

II
en el reino de los cielos, es se-

mejante á un padre de familias que saca de su tesoro
cosas nuevas y cosas viejas.

53 Y aconteció que cuando Jesús hubo acabado estas
54" parábolas, partió de allí; y habiendo venido á su país,

les enseñaba en la sinagoga de ellos, de tal manera que
se llenaron de asombro, y decían : ¿ De dónde tiene

55 éste esta sabiduría y estos ¡poderes milagrosos'^ ¿ No es
este el hijo del carpintero ? ¿ no se llama su madre
María; y sus hermanos, Santiago, y Josés, y Simón, y

56 Júdas ? y las hermanas de él, ¿ no están todas aquí
con nosotros ? ¿ De dónde, pues, tiene este todo esto?

57 Y se escandalizaban§ en él. Pero Jesús les dijo : Al pro-
feta no le falta honra, T[ sino en su país, y en su casa.

58 Y no hizo allí muchos milagros, á causa de la incredu-
lidad de ellos.

CAPITULO XIV.

Lo que Heródes Antipas pensaba de Jesús. 3 La razón de la mverte de Jvxm el

Bautista. 13 Jesús da de comer á cinco mil hombres. 22 Anda sobre la mar. 34 JSa-

na á cuantos le tocan.

EN aquel tiempo Heródes el Tetrarca oyó la fama de
Jesús : y dijo a sus servidores : Este es Juan el

* Gh". por el gozo de ella. t G^'- hombre mercader. í Or. dañado.

I Gr. discipulado. 2 ó, tropezaban.

T G^. el profeta no está sin honra.
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Bautista ; él habrá resucitado de entre los muertos
; j

3 por eso poderes milaqrows obran en él. Porque Hero-
des había jirendido á Juan, y le habia aprisionado y
puesto en la cárcel, por causa de Herodías, mujer de

4 Felipe, su hermano : porque Juan le habia dicho : No
5 te es lícito tenerla. Y queriendo él matarle, temia al pue-
6 blo

;
porque le miraban como profeta. Mas celebrándo-

se el dia del nacimiento de Heródes, la hija de Hero-
días danzó en medio de los convidados, y agradó á He-

7 ródes : por lo cual prometió con juramento que le da-
8 ria cuanto pidiese. Y ella, instigada por su madre, di-

jo : Dáme aquí en un trinchero la cabeza de Juan el

9 Bautista. Y pesóle al rey : pero á causa del juramento,
y de los que le acompañáloan en la mesa, mandó que se

10 la diese. Y envipsiso un verdugo, decapitó á Juan en la

11 cárcel. Y fué traida la cabeza en un trinchero, y dada
12 á la muchacha

; y ella la trajo á su madre. Y los discí-

pulos de Juan vinieron, y tomaron el cuerpo, y lo ente-
rraron : y partiendo lo contaron á Jesús.

13 Y oyendo/o Jesús, se retiró de allí en una barca á un
lugar desierto y apartado ; mas las gentes al oir esto^

14 le siguieron á pié desde las ciudades. Y al salir Jesús vio
un gran gentío, y sintió compasión por ellos, y sanó á

15 sus enfermos. Y cuando llegaba la tarde, sus discípulos
le vinieron, diciendo : El lugar es desierto^ y la hora
ya ha pasado

;
despacha las gentes, para que se vayan

16 á las aldeas y compren alimentos para sí. Mas Jesús
les dijo : No tienen necesidad de irse ; dadles vosotros

17 de comer. Y ellos dijeron : No tenemos aquí sino cinco
18 panes y dos peces. 'Les dijo : Traédmelos acá. Y ha-

biendo mandado á las gentes que se recostasen sobre
19 la yerba, tomó los cinco panes y los peces, y alzando

los ojos al cielo, los bendijo : y rompiendo los panes, los

20 dió á los discípulos, y los discípulos á las gentes. Y
comieron todos, y se hartaron : y alzaron lo que sobró,

21 de los fragmentos, doce cestos llenos. Y los que co-
mieron fueron cinco mil hombres, sin contar muje-
res y niños.

22 E inmediatamente* Jesús hizo á sus discípulos en-
trar en la barca é ir delante de él á la ribera opuesta, en

23 tanto que despedía las gentes. Y habiendo despedido
las gentes, subió á la montaña aparte para orar

; y, lle-

24 gada la noche, estaba allí solo. Mas la barca estaba
entónces en medio de la mar, combatida por las ondas ; .

25 porque el viento era contrario. Y á la cuarta vigilia de
26 la noche, Jesús fué á ellos andando sobre la mar. Y los

discípulos, viéndole andar sobre la mar, se turbaron,
27 diciendo : Fantasma es

; y dieron voces de miedo. Pe-

* Juan: vi. 15.
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ro al instante Jesús les habló, diciendo : Tened ánimo

;

28 yo soy; no tengáis miedo. Entonces Pedro respondién-
do le dijo: Señor, si tú eres, mándame q\ie vaya á tí

29 sobre las aguas. Y él dijo: Ven. Pedro, pues, baján-
dose de la barca, anduvo sobre las aguas para ir á Je-

30 sus. Pero viendo el viento fuerte, tuvo miedo ; v co-
menzando á hundirse, clamó, diciendo : Señor, sálva-

31 me. Y al instante Jesús extendiendo la mano, trabó de
32 él, y le dijo: Hombre de poca íé, ¿porqué dudaste? Y
33 al entrar ellos en la barca, el viento calmó. Y los que

estaban en la barca llegándose le adoraron, diciendo :

34 ¡ Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios ! Y habiendo
35 atravesado el lago, llegaron á la tierra de Genesaret. Y

cuando le conocían los hombres de aquel lugar, envia-
ron por toda aquella tierra al re>I.^'^pr, y le trajeron to-

36 dos los que estaban enfermos
; y le°rogaban les permi-

tiese tocar siquiera el borde de su manto : y cuantos le
tocaron, quedaron perfectamente sanos.

CAPITULO XV.

Jesús reprende d los escribas y fariseos por jnotivo de sus tradiciones; 10 enseña
fjue lo que uno come no lepuede contaminar ; 21 sana la hija de la mujer cañonea,

29 y á otros muchos ; 32 y da de armefr á cuatro mil hombres.

ENTONCES se acercaron á Jesús los escribas y fari-
seos de Jerusalem, diciendo : ¿Por qué traspasan tus

discípulos la tradición de los ancianos ? pues no lavan
3 sus manos cuando comen pan. Pero él respondiendo

les dijo : Vosotros también, ¿por qué traspasáis el man-
4 damiento de Dios por vuestra tradición ? Porque Dios

mandó, diciendo

:

Honra á tu padre, y á madre;* y. El que maldijere á
padre, 6 á madre, muera de muerte.t

5 Mas vosotros decis : El que dijere á su padre, ó á su
madre : He ofrendado á Diost aquello en que tú pu-

6 dieras ser servido por mí, y no honrare á su padre, ó
á su madre, será libre. Así habéis invalidado el man-

7 damiento de Dios por vuestra tradición. ¡Hipócritas!
bien profetizó de vosotros Isaías, diciendo

:

8 Este pueblo se me acerca con su boca^ y con los labios me
9 honra; pero su corazón está léjos de mi. Mas en vano me

rinden culto, enseñando doctrinas que son preceptos de hom-
bres.

¡|

10 Y llamando á sí al pueblo, les dijo : Oíd y entended

!

11 No lo que entra por la boca contamina§ al hombre, sino
lo que sale de la boca; ésto es lo contamina al hom-

12 bre. Entónces viniendo á él sus discípulos, le dijeron :

* Exodo XX. 12. t Exodo xxi 17. í Gr. ofrenda es.

|( Isaías XXIX. 13. Según los LXX. § Gr. hace común.
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¿ Sabes que los fariseos al oir este dicho se escandalizá-
is ron* ? Mas él respondiendo dijo : Toda planta que mi
14 Padre celestial no ha plantado, será desarraiííada. De-

jadlos : son ciegos, guias de ciegos : y si el ciego guiare
15 al ciego, ambos caerán en el hoyo. Pedro, pues, res-

16 pondiendo le dijo : Explícanos esta parábola. Y Jesús
dijo : ¿Vosotros también sois todavía sin entendimiento?

17 ¿Ño comprendéis aún que todo lo que entra por la boca
18 va al vientre, y se echa al lugar excusado ? Mas lo que

sale de la boca, del corazón procede
; y esto es ¡o que

19 contamina al hombre. Porque del corazón proceden
malos pensamientos, homicidios, adulterios, fornica-

20 ciones, hurtos, falsos testimonios, blasfemias. Estas
son las cosas que contaminan al hombre ; mas el comer
con manos sin lavar no contamina al hombre.

21 Y partiendo Jesús de allí, se fué á las comarcas de
22 Tiro y Sidon. Y, hé aquí, una mujer cananea de aque-

llas regiones, saliendo íTÍ camino, clamaba á él, dicien-
do : Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí ; mi hi-

23 ja está gravemente atormentada per el demonio. Mas
él no le respondió palabra : y acercándose sus discípulos
le rogaron, diciendo: Despáchala, porque viene gri-

24 tandot tras nosotros. El, en respuesta, les dijo : No
soy enviado sino á las ovejas perdidas de la casa de

25 Israel. Entonces ella vino, y le adoró, diciendo: Se-
26 ñor, socórreme. Mas él respondiendo dijo : No es jus-
27 to tomar el pan de los hijos, y echarlo á los perros. Y

ella dijo: Así es. Señor: jyeró no me desatiendas, pues
aun los perros comen de las migajas que caen de la me-

28 sa de sus señores. Entóneos Jesús respondiendo le dijo :

¡Oh mujer, grande es tu fé! sea hecho contigo como
quieres. Y su hija quedó sana desde aquel momento.

29 Y Jesús pasando de allí, anduvo por la orilla del
mar de Galilea, y subiendo á la montaña, se sentó allí.

30 Y llegaron á él grandes turbas de gentes, que tenian
consigo cojos, ciegos, mudos, mancos, y otros muchos
enfermos, y los echaron á los piés de Jesús ; y él los

•31 sanó : de manera que las gentes se llenaron de asombro,
viendo que los mudos hablaban, los mancos eran
sanos, los cojos andaban, los ciegos veían ; v glorifica-
ron al Dios de Israel.

32 Pero Jesús llamando á sí sus discípulos les dijo : Sien-
to compasión por esta gente

;
que ya hace tres dias que

permanecen conmigo, y nada tienen de comer
; y no

quiero despedirlos en avunas, no sea que desfallezcan
33 en el camino. Y los discípulos le dicen : ¿ De dónde

hemos de conseguir aquí en el desierto, tantos panes,
34 que hartemos á tanta gente ? Y Jesús les dice : ¿ Cuán-

* ó, tropezaron. f Gr. grita.
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tos panes tenéis ? Ellos dijeron : siete, y unos pocos
35 pececillos. Y mandó á las gentes que se recostasen en
36 tierra. Y tomando los siete panes y los peces, dió gra-

cias, y los rompió, y dió á sus discípulos, y los discí-
37 pulos dieron al pueblo. Y comieron todos, y se harta-

ron : y alzaron de los fragmentos, lo que sobró, siete
38 canastos llenos. Y los que habian comido eran cuatro

mil hombres, sin contar mujeres y niños. Y despedi-
das las gentes, entró en la barca, y vino á los confines
de Mágdala.

CAPITULO XVI.

Losfariseos y saduceos exigen de él una señal del cielo, {como las del Stnai). 5 Jesús
amonesta á sus discípulos que se guarden de la mala doctrina de aquellos. 13 Lo
que sepensaba respecto de Cristo. 16 La noble confesión de Pedro, y el verdadero
asiento de la Iglesia. 19 Como los eclesiósticos juddicos cerraban el reino de Dws
contra los hombres (Cap. xxili. 13; Lúeas xi. 52.), Jesús dió d Pedro las llaves pa-
ra volverlo d abrir, y admitir primero á los Judíos, y en seguida d los gentiles en H.
(Hechos ii; x; yxv. 7.) 21 Jesús predice su muerte y resurrección. 24 Las condi-

ciones indispensables para ser discípulo de Cristo.¥ LLEGANDOSE los fariseos y los saduceos, le ro-
garon, para tentarte, que les mostrase alguna se-

2 ñal procedente del cielo. Pero él respondiendo les dijo

:

A la caida de la tarde decis ; Hará buen tiempo
; porque

3 el cielo tiene arreboles. Y á la mañana : Hoy habrá
tempestad ;

porque el cielo está rojo y nublado. | Hi-
pócritas ! sabéis juzgar respecto de la faz del cielo, ¿ y
no podéis hacerlo respecto de las señales de los tiem-

4 pos ? Una generación mala y adúltera busca solícita-

mente una señal
; y ninguna señal le será dada, sino la

señal de Jonás el profeta. Y dejándolos se fué.
5 Y los discípulos, al atravesar* el lago, se habian ol-

6 vidado de conseguir pan. Jesús, pues, les dijo : Mirad
que os guardeisf de la levadura de los fariseos y los sa-

7 duceos. Mas ellos discurrían entre sí, diciendo : Esto es
8 porque no hemos conseguido pan. Y conociéndolo Jesús,

les dijo : ¿ Qué es esto que discurrís entre vosotros, hom-
9 hres de poca fé, porque no conseguisteis pan ? ¿ No en-

tendéis todavía, ni os acordáis de los cinco panes para
10 los cinco mil hombres, y cuántos cestos alzasteis? ¿Ni

de los siete panes para los cuatro mil hombres, y cuan-
11 tos canastos alzasteis ? ¿ Cómo es que no comprendéis

que no respecto del pan os dije que os guardaseis de la
12 levadura de los fariseos y saduceos? Entónces enten-

dieron que no les habia dicho que se guardasen de la
levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y
los saduceos.
* Gr. habiéndo llegado al otro lado. . t Gr. Mirad, y guardáos.
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13 Y habiendo llegado Jesus á las comarcas de Cesárea
de Filipo, preguntó á sus discípulos, diciendo : ¿Quién

14 dicen los hombres que yo, el Hijo del Hombre, soy? Y
ellos dijeron : Unos, que Juan el Bautista ;

otros, que
Elias ; y otros, que Jeremías, ó alguno de los profetas.

15 Les dice : Pero vosotros, ¿ quién decic que soy? Simón
16 Pedro, en respuesta, dijo: Tú eres el Cristo, el Hi-
17 jo del Dios vivo. Y Jesús respondiendo le dijo : Biena-

venturado eies, Simón, hijo de Jonás ;
porque no te lo

ha revelado carne y sangre, sino mi Padre que está en
18 los cielos. Yo también, pues, digo á tí, que tú eres Pe-

dro, y sobre esta Eoca edificaré mi Iglesia
; y las puer-

19 tas del infierno* no prevalecerán contra ella. Y á tí

daré las llaves del reino de los cielos
; y lo que ligares

sobre la tierra, será ligado en el cielo
; y lo que desata-

20 res sobre la tierra, será desatado en eíi el cielo. En-
tonces mandó á sus discípulos que á nadie dijesen que
él era Jesus el Cristo.

21 Desde aquel tiempo comenzó Jesus á manifestar á
sus discípulos que le era necesario ir á Jerusalem, y
padecer muchas cosas de los ancianos, y de los prínci-
pes de los sacerdotes, y de los escribas, y ser muerto,

22 y resucitar al tercero día. Y Pedro, tomándole aparte,
comenzó á reprenderle, diciendo : Señor, ten iñedad de

23 tí ; en ninguna manera esto te ha de acontecer. Mas él,

volviéndose, dijo á Pedro : Apártate de mi vista. Sata-
nás ; me sirves de tropiezo : porque no entiendes lo que
es de Dios, sino lo que es de los hombres.

24
_
Entónces dijo Jesus á sus discípulos : Si alguno

quiere venir en pos de mí, niéguese á sí mismo, y tome
25 su cruz, y sígame. Pues el que quisiere salvar su vida,

lajierdefá; y el que perdiere su vida por mi causa, la
26 hallará. Porqué ¿ de qué aprovechará al hombre si ga-

nare todo el mundo, y perdiere su alma ? 6,vna vez
'perdida, ¿ qué rescate' dará el hombre por su alma?

27 Porque el Hijo del Hombre ha de venir en la gloria de
su Padre, con sus ángeles

; y entónces dará á cada uno
28 conforme á sus obras. En verdad os digo : Hay algu-

nos de los que están aquí, que no gustarán la muerte,
hasta que hayan" asto al Hijo del Hombre que viene en
su reino.

CAPITULO XVII.

La trasfiguracion del Señ&r. 10 Elias ya ha venido. 14 Jems sana á un lunático

endemoniado. 22 Repite la predicción de su muerte y resurrección. 24 El dinero

para el tributo sagi-ado se le suministra miloffrosaineníe.V DESPUES de seis dias Jesus toma á Pedro, y á
X Santiago, y á Juan, su hermano, y los lleva á un

* Gr. hádes.
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2 monte alto y apartado
; y fué trasfigurado delante de

ellos : y resplandecía su rostro como el sol, y sus vestidos
:3 se hicieron blancos como la luz. Y, hé aquí, les aparecie-
4 ron Moisés y Elias, que hablaban con el. Y tomando Pe-

dro la palabra, dijo á Jesús : Señor, bueno es para no-
sotros estar aquí : si quieres, hagamos aquí tres eaba-
ñas ; una para tí, otra para Moisés, y otra para Elias.

5 Todavía hablaba él, cuando, hé aquí, una nube de luz
les encubrió

; y, hé aquí, una voz salía de la nube que
decia : Este es mi amado Hijo, en quien me he compla-

6 cido : oid á él. Y oyendo esto, los discípulos cayeron
7 sobre sus rostros, y temieron en gran manera., Y "Jesús

llegándose los tocó, y dijo: Levantáos, y nó temáis.
8 Y alzando ellos los ojos, á nadie vieron sino solo á Je-
9 sus. Y cuando bajaban del monte, les mandó Je-

sús, diciendo : No digáis á nadie lo que habéis visto,*
hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre los
muertos.

10 Y los discípulos le preguntaron, diciendo: ¿Por
qué, pues, dicen los escribas que es menester que Elias

11 venga primero ? Y Jesús respondiendo les dijo : Elias
á la verdad ha de venir primero, y restaurará todas las

12 cosas. Mas yo os digo, que ya vino Elias, y no le co-
nocieron

;
ántes, hicieron en él cuanto quisieron. Así

13 también el Hijo del Hombre padecerá de ellos. Entón-
ces los discípulos entendieron que les hablaba de Juan
el Bautista.

lá Y al llegar ellos donde estaba la gente, vino á él un
15 hombre hincándosele de rodillas, y diciendo : Señor,

ten misericordia de mi hijo, porque es lunático, y pa-
dece gravemente

;
pues muchas veces cae en el fuego,

16 y muchas en el agua : y le traje á tus discípulos ; mas no
17 ie han podido sanar. Jesús respondiendo dijo : ¡ Oh ge-

neración infiel y perversa! ¿hasta cuándo he de estar
con vosotros? ¿hasta cuándo os tengo que sufrir?

18 Traédmele acá. Y reprendió Jesús al demonio
; y sa-

lió de él
; y el muchacho fué sano desde aquella hora.

19 Entónces acercándose los discípulos á Jesús aparte, di-

jeron : ¿ Por qué no pudimos noso-tros echarle fuera ?

20 Y Jesús les dijo : A causa de vuestrá incredulidad : pues
en verdad os digo, que si tuvieseis fe, como grano de
mostaza, pudierais decir á este monte : Pásate de aquí

21 para allá
; y se i>asaria ; y nada os seria imposible. Mas

este género de seres no sale sino en virtud de oración y.

ayuno.
22 Y miéntras ellos andaban por la Galilea, les dijo

Jesús : El Hijo del Hombre ha de ser entregado en ma-
23 nos de hombres

; y le matarári ; mas al tercero dia resu-

* Gr. la Vision.
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citará. Y ellos se entristecieron en ^ran manera.
24 Y liabiendo llegado á Capharnaum, vinieron á Pedro

los recaudadores del tributo de las dos dracnias,* y le

25 dijeron : Vuestro Maestro no págalas dos dracmas ? El
dice: Sí. Y cuando entró en la casa, Jesús se le antici-

pó, diciendo : ¿Qué te parece, Simón ? Los reyes de la

tierra ¿de quiénes cobran el impuesto, ó el tributo ?

26 ¿ de sus hijos, ó de los extraños ? Pedro le dice : De los

extraños. Le dice Jesús : Luego los hijos están exen-

27 tos. Sin embargo, para que no les demos motivo de es-

cándalo,! véte, y echa un anzuelo á la mar, y toma el

primer pez que subiere
; y abriéndole la boca, hallarás

una moneda de cuatro dracmas ;l toma ésta, y dásela
por mí y por tí.

CAPITULO XYIII.

Los discípulos codician la primacía ; y Jesús les mseña que sean humildes, 7 que

eviten los escándalos, 10 y qw no desprecien á los niños. 15 Como se debe tratar al

hermano ofensor; 21 y cuántas veces se If. debe perdonar. 23 La parábola de los dos

deudores.

EN aquel tiempo vinieron los discípulos á Jesús, di-

ciéndoíí? ; ¿ Quién, pues, es el mayor en el reino de
2 los cielos? Y Jesús, llamando á sí un niño, le puso en
3 medio de ellos, y dijo : En verdad os digo, que a ménos

que seáis convertidos, y os hagáis como niños, no entra-
4 réis en el reino de los cielos. Cualquiera, pues, que se

humillare como este niño, el mismo es el mayor en el

5 reino de los cielos. Y el que recibiere á un niño como
6 éste, en mi nombre, ámí recibe. Mas al que pusiere tro-

piezo§ á uno de estos pequeñitos que creen en mí, me-
jor le seria que se le colgase al cuello una piedra de
molino de asno, y que fuese sumergido en lo profundo

7 del mar.
¡
Ay del mundo, á causa de los escándalos

!

porque preciso es que vengan los escándalos ; mas ¡
ay

8 de aquel hombre por quien viene el escándalo! Por
tanto, si til mano ó tu pié te fuere ocasión de caer,§
córtalos, y echa/o8 de ti

;
que te conviene ||

entrar en la
vida cojo ó manco, mas bien que teniendo dos manos ó

9 dos piés ser echado al fuego eterno. Y si tu ojo te fue-
re ocasión de caer,§ sácalo, y echa/o de tí

;
que te convie-

ne
||
entrar en la vida, con un solo ojo, mas bien que te-

niendo dos ojos ser echado al fuego del inflerno.U
10 Mirad que no tengáis en poco á uno de estos pe-

queñitos
;
porque os digo, que los ángeles de ellos en

los cielos miran de continuo el rostro de mi Padre que
11 está en los cielos. Porque el Hijo del Hombre vino para
12 salvar lo que se habia perdido. ¿ Qué os parece ? Si

* La dracma valia la cuarta parte de un sido, ó sea 15 centavos,

t 6, tropiezo, t Gr. stater=60 centavos. g Or. escandalizare,

il Gr. bueno te es. f Gr. al gehenna de fuego.
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un hombre tuviere cien ovejas, y se descarriare una de
ellas, ¿no deja las noventa y nueve, y va por las monta-

13 ñas buscando la descarriada? Y si aconteciere hallar-
la, de cierto os digo que se regocija más de aquella,

14 que de las noventa y nueve que no se descarriaron. De
la misma manera, no es la voluntad de vuestro Padre
celestial que uno de estos pequeñitos perezca.

15 Por tanto, si tu hermano pecare contra tí, vé y ma-
nifiéstale su culpa entre tí y él solo : si te oyere, habrás

16 ganado á tu hermano. Si no te oyere, toma conti-
go uno ó dos más, para que por boca de dos ó tres tes-

17 tigos conste toda palabra. Y si no oyere á ellos, dílo á
la iglesia : mas si no oyere á la iglesia, sea para tí como

18 un gentil y un publicano. En verdad os digo, que todo
10 que ligareis sobre la tierra, será ligado en el cielo

; y
y todo lo que desatareis sobre la tierra, será desatado

19 en el cielo. Otra vez os digo, que si dos de vosotros
convinieren sobre la tierra respecto de cualquiera cosa
que pidieren, les será concedido* por mi Padre que está

20 en los cielos. Porque donde dos ó tres se hallan reuni-
dos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.

21 Entonces Pedro, llegándose á él, dijo : Señor, cuán-
tas veces habrá de pecar mi hermano contra mí, que yo

22 haya de perdonarle
;
¿hasta siete ? Jesus le dice : No te

23 digo : Hasta siete ; sino : Hasta setenta veces siete. Por
tanto, el reino de los cielos es semejante á cierto

24 rey, qu«¡ quiso arreglar cuentas con sus siervos. Y cuan-
do comenzaba á arreglarías, le fué presentado uno que le

25 debia diez mil talentos. t Y no teniendo con qué pagar,
mandó su señor venderle á él, y á su mujer é hijos, y

26 todo cuanto tenia, y hacerse el pago. Por tanto el sier-

vo, cayendo a sii.s'piés, le besaba la mano,:{: diciendo : Se-
27 ñor, ten paciencia conmigo, y todo te lo pagaré. Enton-

ces el señor de aquel siervo, movido de compasión, le

28 soltó, y le perdonó la deuda. Pero al salir aquel mismo
siervo, encontróse con uno de sus consiervos que le debia
cien denarios ;§ y trabando de él, le ahogaba, diciendo :

29 Paga lo que me debes. Por tanto su consiervo, cayendo
á sus piés, le rogaba, diciendo : Ten paciencia conmigo,

30 y todo te lo pagaré. Mas él no quiso ; sino que fué, y
31 le echó en la cárcel, hasta que pagase la deuda. Vien-

do, pues, sus consiervos lo que pasaba, se indignaron
||

en extremo
; y partiendo, contaron á su señor todo lo

32 que habia pasado. Entónces, habiéndole llamado su
señor, le dijo : ¡Siervo malvado! te perdoné toda aque-

33 Ha deuda, porque me rogaste : ¿pues no debías tú usar
de misericordia para con tu consiervo, así como yo tu-

* Qr. hecho. t El talento valia algunos 1600 pesos duros.

t á le hizo reverencia. ? El denario equivalía á unos 15 centavos.

11 Gr. se entristecieron.
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34 ve misericordia de tí? Y encendiéndose en ira su señor,
le entregó á los atormentadores, hasta que pagase todo

35 lo que le debía. Así también hará con vosotros mi Pa-
dre celestial, si desde vuestros corazones no perdonáis
cada uno á su hermano sus ofensas.

CAPITULO XIX.

Jesús sana d los enfermos. 3 Responde d los fariseos respecto del divorcio, 10 y d
sus discípulos respecto del matrimonio. 13 Bendice d los niños ; 16 responde d un
mancebo rico ; "23 i/ manifiesta cudn difícil es que entre un rico en el reino de Dios.

27 JSl galardón de los que lo dejan todo para seguir d Cristo.¥ SUCEDIÓ que cuando Jesús hubo acabado estas
enseñanzas,* partió de Galilea, y vino á las comar-

2 cas de Judea, pasando por el otro lado del Jordán. Y le

siguieron grandes turbas de gentes
; y sanó allí á los

enfermos.
3 Y se le acercaron los fariseos, tentándole, y dicien-

dole : ¿Es lícito al hombre repudiar á su mujer por cual-
4 quiera causa ? f Y respondiendo les dijo: Nunca ¿ha-

béis leido que el Creador! desde el principio los hizo
varón y hembra, y dijo

:

5 Por este motivo dejará el hombre á padre y á madre, y se
unirá á su mujer

; y los dos serán una misma carneV§
6 Así que ya no son dos, sino una misma carne. Por tan-
7 to, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre. Le dicen :

¿ Por qué, pues, mandó Moisés dar carta de divorcio, y
8 así repudiarla ? Les dijo : Por la dureza de vuestros co-

razones, Moisés os permitió repudiar á vuestras muje-
9 res ; mas desde el principio no fué así. Y yo os digo,

que el que repudiare á su mujer, como no sea por causa
de fornicación, y se casare con otra, comete adulterio

; y
Tel que se casare con la repudiada, comete adulterio.
O Sus discípulos, piies, le dicen : Si asi es la condición del

11 hombre con la mujer, no conviene casarse. Mas él les
dijo

: No todos son capaces de cumplir este dicho, sino
12 aciuellos á quienes es dado. Pues eunucos hay que na-

cieron así desde el vientre de sus madres
; y eunucos

hay que fueron hechos eunucos por los hombres; y
hay eunucos que á sí mismos se han hecho eunucos por
causa del reino de los cielos. El que es capaz de hacer
esto, pueda hacerlo.

|1

13 Entónces le fueron presentados unos niños, para que
pusiese las manos sobre ellos, y orase : pero los discí-

14 pulos los reprendieron. Jesús, pues, dijo : Dejad á los
niños venir á mí, y no se lo vedéis, porque de los tales es

15 el reino de los cielos. Y habiendo puesto sobre ellos las
manos, partió de allí.

* Gr. palabras. f Gr. por toda causa. t Or. hacedor.
§ Génesis ii. 24.

|l Gt. el que es capaz, sea capaz.
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16 Y hé aquí uno que llegándose le dijo: Maestro
bueno, ¿ qué cosa buena he de hacer para que tenida vi-

17 da eterna ? Mas él le dijo : ¿ Porqué me llamas bueno?
ninguno es bueno sino uno solo, d saber, Dios. Pero si
quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.

18 Le dice : ¿ Cuáles V Jesús dijo

:

19 No matarás; No conieterás adulterio; No hurtarás; No
dirás falso testimonio ; Honra á tu padre y á tu madre ;* y,
Amarás á tu prójimo como á tí mismo.t

20 Dícele el mancebo: Todo esto he guardado desde mi
21 juventud : ¿que más me falta? Le dice Jesús : Si quieres

consumar la obra,t anda, vende cuanto tienes, y dálo
á los pobres, y tendrás tesoro en el cié' o; y ven, sígue-

22 me. Al oir el mancebo esta palabra, se fué triste;
23 porque tenia grandes posesiones. Jesús, pues, dijo á

sus discípulos : En verdad os digo, que el rico difícñl-

24 mente entrará en el reino de los cielos. Otra vez os digo,
que más fácil le es á un camello pasar por el ojo de una
aguja, que á un rico entrar en el reino de los cielos. Oyen-

25 do esto sus discípulos, se espantaron en gran manera,
26 diciendo: ¿Quién, pues, podrá salvarse? Mas Jesús,

mirándolos, les dijo: Para los hombres esto es imposi-
27 ble

;
pero para Dios todo es posible. Entonces Pedro,

tomando la palabra, le dijo: Hé iquí, nosotros lo he-
mos dejado todo, y te hemos seguido : ¿qué, pues, habrá

28 para nosotros ? Jesús les dijo : En verdad os digo, que
vosotros que me habéis seguido, cuando en la regene-
cion se sentará el Hijo del Hombre sobre el trono de su
gloria, vosotros también os sentaréis sobre doce tronos,

29 como jueces de|| las doce tribus de Israel. Y todo aquel
que dejare casas, ó hermanos,, ó hermanas, ó padre, ó
madreé ó mujer, ó hijos, ó tierras, por causa de mi nom-
bre, recibirá cien veces tanto, y heredará vida etern*.

30 Pero muchos que son primeros serán postreros, y pos-
treros, primeros.

CAPITULO XX.

La iiarábola de los trabajadcyrcs e>i la viña. 17 Jesús vuel ve á pvedecir su muerte y
resurrección. 20 La madre, de los hijos de Zebedeo pide la preeminencia para sus

hijos; 24 y Jesús vuelve á enseñarles d rodos la humildad. 29 I>a vista d dos ciegos.

POEQÜE el reino de los cielos es semejante á un
hombre, padre de familias, que salió por la maña-

2 na á contratar trabajadores para su viña. Y habien-
do 'convenido con los trabajadores en un denario por

3 dia, los envió á su viña. Y saliendo cerca de la hora
4 tercera, vió otros que estaban en la plaza ociosos,

y les dijo : Id vosotros también á la viña, y lo que
* Exodo XX. 12-16 t Levítico xix. 18. í Gr. ser completo- II

Gr. juzgando.
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5 sea justo os daré. Y tallos fueron. Salió otra vez cerca
6 de hi hora sexta, y de la nona, é hizo lo mismo. Y sa-

liendo cerca de la hora undécima, halló otros que esta-

ban ociosos, y les dijo : ¿ Por qué estáis aquí todo el dia
7 ociosos? Le dicen: Porque nadie nos ha contratado.

Díceles : Td vosotros también á la viña, y recibiréis lo

vS que sea justo. Y cuando vino la noche, el señor de la

viña dijo á su mayordomo : Llama á los trabajadores, y
págales eJ »/ÍK77?o jornal, comenzando desde los postre-

9 ros, ypamndo hasta los i^rimeros. Viniendo, pues, los
que habían ido cerca de la hora undécima, recibieron

10 cada uno un denario. Y cuando vinieron los i)rime-
ros, pensaban que habian de recibir más; pero ellos

11 también recibieron cada imo un denario. Y al reci-

12 birlo, murmuraban contra el padre de familias, dicien-
do: Estos postreros han trabajado una sola hora, y los
has igualado á nosotros, que hemos llevado la car-

is ga y el calor del dia. Pero él, en respuesta, dijo á uno
de ellos : Amigo, no te hago agravio. ¿ No conveniste

14 conmigo por un denario? Toma, pues, lo tuyo, y
véte ; vo quiero dar á este postrero lo mismo que á tí.

15 ¿ No me es lícito hacer lo que quiero de lo que es mió ?

16 ¿ ó tu ojo es malo, porque yo soy bueno ? Así que los
primeros serán postreros, y los postreros, primeros

:

porque muchos son llamados, pero pocos escogidos.
17 Y subiendo á .Terusalem, Jesús tomó á los doce dis-

18 cípulos aparte en el camino, y les dijo : Hé aquí, esta-
mos subiendo á Jerusalem, y el Hijo del Hombre será
entregado á los príncipes dé los sacerdotes, y á los es-

19 cribas; y ellos le condenarán á muerte, y le entrega-
rán á los gentiles, para que le escarnezcan, y azoten, y
crucifiquen : mas al tercero dia resucitará.

20 Entonces se le acercó la madre de los hijos de Ze-
bedeo, con sus hijos, postrándosele, y pidiéndole cierta

21 cosa. Y él le dijo : ¿ Qué quieres ? Ella le dice : Ordena
que estos dos hijos míos se sienten, el uno á tu derecha,

22 y el otro á tu izquierda, en tu reino. Pero Jesús respon-
diendo les dijo : No sabéis lo que pedis, ¿ Podéis beber
la copa que yo tengo que beber

; y ser bautizados del
23 bautismo de que yo soy batizado ? Le dicen : Si, pode-

mos. El, pues, les dice : Beberéis á la verdad mi copa, y
del bautismo de que yo soy bautizado, seréis vosotros
bautizados

; pero el sentaros á mi derecha, y á mi iz-
quierda, no es mió darlo sino á aquellos para quienes
esta aparejado por mi Padre.

24 T cuando los diez oyeron esto, se indignaron contra
25 los dos hermanos. Jesús, pues, llamándolos á sí, les

dijo
: Sabéis que los príncipes de las naciones se ense*

ñorean sobre ellas, y que los grandes dominan en ellas
26 con autoridad. Pero entre vosotros no será así ; sino
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que el que quisiere ser ^^rande entre vosotros, sea vues-
27 tro criado

; y el que quisiere ser el primero entre voso-
28 tros, sea vuestro siervo : así como el Hijo del Hombre

no vino para ser servido, sino para servir, y para dar
su vida en rescate por muchos.

29 Y cuando ellos sallan de Jericó, grandes turbas de
30 gentes seguían d Jesús. Y, héaquí, dos ciegos, sentados

á la orilla del camino, al oir decir que Jesús pasaba,
clamaron diciendo : ¡ Ten misericordia de nosotros, Se-

31 ñor. Hijo de David! Y la gente les reñia para que ca-
liasen. Pero ellos clamaban con mayor vehemencia:
¡ Ten misericordia de nosotros. Señor, Hijo de David!

32 Y parándose Jesús los llamó, y dijo : ¿ Qué queréis que
33 yo haga por vosotros ? Le dicen : Señor, que sean

abiertos nuestros ojos. Jesús, pues, compadeciéndose
de ellos, les tocó los ojos

; y al instante sus ojos recibie-
ron la vista, y ellos le siguieron.

CAPITULO XXI.

La entrada real de Jesús en Jerusalem. 12 Eocpulsa del templo d los que negociaban
en él. 18 Maldice d la frondosa pero estéril higuera, tipo del pueblo juddico. 23

Hace callar á los que indagan su autoridad. 28 La parábola de los dos hijos, 33 jf

la de los inicuos labradores.

Y CUANDO se acercaron á Jerusalem, y hubieron
llegado á Bethphage, junto al monte de las Olivas.

2 entonces Jesús envió dos discípulos, diciéndoles : Id a
la aldea que está en frente de vosotros, y en el acto ha-
llaréis una asna atada, y un pollino con ella : desatad/os,

3 y traédmelos. Y si álguien os dijere algo, diréis : El Se-
4 ñor los ha menester

; y luego los enviará. Todo esto fué
hecho para que se cumpliese lo que fué hablado por el

profeta, diciendo

:

5 Decid á la hija de Sien : Hé aquí, tu rey viene á ti, manso,
y sentado sobre un asno, y un pollino, hijo de asna.*

6 Los discípulos fueron, pues, y haciendo como Jesús
7 les habla mandado, trajeron la asna y el pollino, y pu-

sieron sobre ellos sus ropas, y él se sentó sobre ellas.

8 Y una gran muchedumbre de gentes tendían sus vesti-

dos en el camino
; y otros cortaban ramos de los árbo-

9 les, y los tendian en el camino. Y Tas gentes que iban
delante, las que iban detras, aclamaban, diciendo : ¡ Ho-
sanna al Hijo de David I | Bendito el que viene en el

10 nombre del Señor ! ¡ Hosanna en las alturas ! Y cuando
entraba en Jerusalem, toda la ciudad se alborotó, di-

11 ciendo : ¿Quién es este ? Y las gentes decían : Este es

Jesús, el profeta, el de Nazareth de Galilea.
12 Y Jesús entró en el templo de Dios, y echó fuera á

* Isaías Ixii. 11 ; y Zacharías ix. 9.
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todos los que vendían y compraban en el templo
; y

trastornó las mesas de los cambistas, y las sillas de los

13 que vendían palomas ; y les dijo : Escrito está

:

Mi casa será llamada casa de oración ;*

14 pero vosotros la habéis hecho cueva de ladrones. Y
vinieron á él ciegos y cojos en el templo; y los sanó.

15 Y cuando los príncipes de los sacerdotes y los escribas
vieron las maravillas que hacia, y á los muchachos
que aclamaban en el templo, diciendo: ¡Hosanna al

16 Hijo de David ! se indiprnaron mucho ; y le dijeron : ¿Oyes
lo que estos dicen ? Jesús les dice : Sí : ¿nunca, pues, ha-
béis leido esto :

' De la boca de los chiquitos, y de los que maman, hiciste
perfeccionar la alabanza ?t

17 Y dejándolos, salió fuera de la ciudad, hasta Bethania

;

y posó allí.

18 Y por la mañana, cuando volvia á la ciudad, tuvo
íiambre ; y viendo una higuera aislada,t cerca del ca-
mino, se llegó á ella ; mas nada halló en ella, sino ho-

19 jas solamente : y le dijo : Nunca nazca de tí fruto para
20 siempre. Y luego la higuera se secó. Y al ver esto los

discípulos se maravillaron, diciendo . iCuán de repente
!1 se secó la higuera! Jesús, pues, respondiendo les dijo

:

En verdad os digo que si tuviereis fe, y no dudáreis, no
solo haréis esto de la higuera, sino que aun cuando á
este monte dijereis : Quítate, y échate en la mar, será

22 hf^oho asi : y todo cuanto pidiereis en la oración, cre-
yendo, recibiréis.

23
_

Y Qiifgit iQüthubo llegado al templo ,<|h ottaind» los prín-
cipes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo se le

acercaron, miéntras enseñaba al pueblo, diciendo : Con
qué autoridad haces estas cosas ? ¿ y quién te dió esta

24 autoridad ? Jesús, pues, en respuesta, les dijo : Yo tam-
bién os preguntaré una cosa, la cual si me dijereis, tam-

25 bien yo os diré con qué autoridad hago estas cosas. El
bautismo de Juan, ¿ de dónde era? ¿ del cielo, ó de los
hombres ? Mas ellos discurrían entre sí, diciendo : Si
dijéremos: Del cíelo, nos dirá: ¿ Por qué, pues, no le

26 creísteis? Pero si dijéremos : De los hombres teme-
mos al pueblo

; porque todos tienen á Juan como pro-
27 feta. Respondiendo, pues, á Jesús, dijeron : No sabe-

mos. Y él también dijo á ellos : Ni yo tampoco os digo
con qué autoridad hago estas cosas.

28 Mas qué os parece ? Cierto hombre tenia dos hijos

;

y llegando al primero, le dijo : Hijo, vé, y trabaja hoy
29 en mi viña. El, en respuesta, dijo: No quiero; pero
30 después se arrepintió, y fué. Y llegándose al otro, le

dijo de la misma manera. Y él respondiendo, dijo : Yo,
* Isaías Ivi. 7. t Salmo viii. 2. según los LXX. t Or. una sola higuera.
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señor, voy ; mas no fué. ¿ Cuál de los dos hizo la volun-
tad del padre ? Le dieen : El primero. Jesús les dice:
En verdad os digo, que los publícanos y las rameras

32 van delante de vosptros al reino de Dios."^ Porque vino
Juan á vosotros en camino de una justicia nevera, y no
le creísteis ; pero los publif^anos y las rameras le creye-
ron

; y vosotros, al ver esto, no os arrepentisteis des-
pués para creerle.

33 Escuchad otra parábola : Había cierto padre de fa-
milias riue plantó una viña, y la cercó de vallado, y ca-
vó en ella un lagar, y edificó una torre, y la dio en
arrendamiento á unos labradores, y se fue á un país

34 lejano. Mas cuando se acercaba el tiempo de los frutos,
envió sus sierv'os á los labradores, para que recibiesen

35 los frutos de ella. Y los labradores, prendiendo á los
siervos, apalearon al uno, mataron al otro, y al otro ape-

36 drearon. Volvió á enviar/es otros siervos, más que los
primeros ; é hicieron con ellos de la misma manera.

37 Por último, pues, les envió su hijo, diciendo : Tendrán
38 en respeto á mí hijo. Pero cuando los labradores vieron

al hijo, decían entre sí : Este es el heredero
;
venid, ma-

39 témosle, y quedemos nosotros con su herencia. Y pren-
diéndole, le echaron fuera de la viña, y le mataron.

40 Cuando, pues, viniere el señor de la viña, ¿ qué hará
41 de aquellos labradores ? Le dicen : Destruirá mísera-

mente á los malvados, y dai'á su viña en arrenda-
miento á otros labradores que le paguen los frutos á sus-

42 tiempos. Les dice Jesús : ¿Nunca habéis leído en las Es-
critiü^gl^.;

La piedra que desecharon los arquitectos, ella misma ha
venido á ser cabeza del ángulo : por el Señor fué hecho esto,

y es cosa maravillosa á nuestros ojos ?*

43 Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de
vosotros, y será dado á gente que produzca los fru-

44 tos de él. Él que cayere sobre esta piedra será quebran-
tado ; mas sobre quien ella cayere, le reducirá á la na-

45 da. Y cuando oyeron sus parábolas los príncipes de los

sacerdotes y los fariseos, entendieron que de ellos ha-
46 biaba. Y quer'an echarle mano ;

pero temieron al pue-
blo

;
porque éste le tenia como profeta.

CAPITULO XXIL
La parábola de las bodas del hijo del rey. lo Lox fariseos prepn rUan á Jesvs respec

to de papar tributo al César, 23 y los saduceos, sobre la resurrección. 43 Los dos

gran les min-li n>eiitos. 42 Cristo un mivno tiempo el Hijo y el Señor de David.

Y JESUS tomando la palabra, les volvió á bablar en
pára bolas, diciendo : El reino de los cielos es seme-

jante á cierto rey, que celebró las bodas de su hijo.f

3 Y envió sus siervos para llamar á los que habían sic^y

* Salmo cxvüi. 22, 23. t Gr. hizo bodas á su hijo.
-
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4 convidados á las bodas ; mas no quisieron venir. En-
vió de nuevo otros siervos, diciéndo/^s; Decid á los
convidados : Hé aquí, he aparejado mi banquete,* mis
novillos y mis animales cebados están ya muertos, y

5 todo esta aparejado : venid á las bodas. Mas ellos no
hicieron caso; y se fueron, éste á su campo, y aquel

6 á sus negocios
; y los otros, echando mano á sus siervos^

7 afrentáronlos, y los mataron. Y cuando el rey oyó
esto, se indignó, y enviando sus tropas, destruyó á

8 aquellos homicidas, y puso á fuego su ciudad. Enton-
ces dijo á sus siervos : Las bodas están aparejadas, pe-

9 ro los qne habían sido convidados no eran dignos. Id,
pues, a las salidas de los caminos ; y á cuantos hálla-

lo reis convidadlos á las bodas. Y saliendo aquellos sier-

vos á los caminos, juntaron á todos cuantos hallaron,
así malos como buenos

; y las bodas se llenaron de
11 huéspedes. Entrando, pues, el rey para ver á los hués-

pedes, vió allí á un hombre que no traia vestido de bo-
12 da : y le dijo

;
Amigo, ¿ cómo entraste acá sin tener ves-

13 tido de boda ? Y él enmudeció. Entónces el rey dijo á
sus asistentes : Atadle de piés y de manos, y sacadle, y
echadle á las tinieblas de afuera ; allí será el lloro y el

14 crugir de dientes. Porque muchos son llamados, pero
pocos escogidos.

15 Entónces saliéndose los fariseos, entraron en conse-
16 jo de cómo podrían cogerle en alguna palabra. Le

enviaron, pues, sus discípulos con los herodianos, que
le decían : Maestro, sabemos que eres veraz, y que en-
señas con verdad el camino de Dios ; ni te cuidas de na-

17 die, porque no miras la apariencia de los hombres. Dí-
nos, pues, qué te parece : ¿ Es lícito al pueblo de Dios

18 pagart tributo al César, ó nó ? Pero Jesús, que conocía
la malicia de ellos, les dijo : ¿ Por qué me tentáis, hi-

19 pócritas ? Mostradme la moneda del tributo. Ellos
20 le presentaron un denario. Y él les dijo : ¿ De quién es
21 esta imágen é inscripción ? Le dicen : De César. En-

tónces les dijo : Pagad, pues, á César lo que es de Cé-
22 sar

; y á Dios^ lo que es de Dios. Al oir esto se maravi- -

liaron, y dejándole, se fueron.
23 Aquel mismo dia se llegaron á él los saduceos, quie-

nes dicen que no hay resurrección, y le preguntaron,
24 diciendo : Maestro, Moisés dijo

:

SI alguno muriere sin hijos, cásese su hermano con la
mujer de él, y levante sucesión á su hermancj

25 Habia, pues, entre nosotros siete hermanos : y el pri-
mero habiendo tomado mujer, murió; y no teniendo

26 sucesión, dejó su mujer á su hermano. De la misma
manera también el segundo, y el tercero, hasta el sép-

27 timo. Y después de todos ellos murió la mujer tam-
* Gr. comida. t Or- dar. X Deuteronomlo xxv. 5, 6.
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28 bien. En la.resurrección, pues, ¿ do cuál de los siete
29 será la mujer ? porque todos la tuvieron. Pero Jesús,

en respuesta, les dijo : Erráis, no conociendo las Escri-
30 turas, ni el ^íoder de Dios. Porque en la resurrección,

ni se casan, ni se dan en matrimonio, sino que son co-
31 rao los ángeles de Dios en el (ñelo. Emi^ero tocante á

la resurrección de los muertos, ¿no habéis leido lo que
fué hablado á vosotros por Dios, diciendo

:

32 Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios
de Jacob?*

33 Dios no es Dios de muertos, §ino de los que viven. Y
oyendo esto las gentes, se maravillaban de su doctrina.

34 Mas cuando los fariseos oyeron que habia hecho ca-
35 llar á los saduceos, se juntaron en uno

; y, para probar-
le, le preguntó uno de ellos, intérprete de la ley, dicien-

36 do : Maestro, ¿ cuál es el grande mandamiento de la
37 ley ? Jesús le dijo

:

Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu
alma, y de todo tu entendimiento.f

38 Este es el primero y el grande mandamiento. Y el se-
gundo es parecido á él

:

Amarás á tu prójimo como á ti mismo.J

40 De estos dos mandamientos depende toda la ley y lo^
profetas.

41 Y estando aún reunidos los fariseos, Jesús les pre-
42 guntó, diciendo : ¿ Qué os parecfe respecto del Cristo ?

43 ¿ de quién es hijo ? Le dicen : De David. Les dice él

:

¿Cómo es pues, que David, hablando por el Espíritu, le

llama Señor ? diciendo

:

44 Dijo el Señor, á mi Señor : siéntate á mi diestra, hasta
que ponga á tus enemigos por estrado de tus piés?l¡

45 Si David, pues, le llama Señor, ¿cómo es su hijo?
46 Y nadie le podia responder palabra ; ni nadie desde

aquel dia osaba hacerle más preguntas.

CAPITULO XXIII.

Jes^us amonesta al pueblo que se guarden del ejemplo de los escribas yfariseos, 13 d

quienes denunaa la más amarga maldición de Dios. 34 La sangre de todos los pro-

fetas habia de caer sobre aquella generax^ion. 37 Lamento de Jesús sobre Jerusalem.

ENTÓÍÍCES habló Jesús á las gentes, y á sus discí-

pulos, diciendo: Los escribas y los fariseos se

3 sientan en la cátedra de Moisés : cuanto os dijeren,

pues, que guardéis, guardadlo y hacedio ; pero no ha-

gáis conforme á sus obras
;
porque dicen y no hacen.

4 Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las

ponen sobre las espaldas^f de los hombres ;
pero ellos no

6 quieren moverlas siquiera con uno de sus dedos. Em-
Exodoüi.6. tDeuteronomiovi.S. íLevítico xix. 18. ISalmocx.l.TG^.liombros.
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pero, todas sus obras las hacen para ser mirados por
los hombres : porque ensanchan sus filactérias, y ex-

6 tienden las franjas de sus vestidos, y aman los primeros
asientos en los banquetes, y las primeras sillas en las

7 sinagoíjas, y las salutaciones en las plazas, y que los

8 hombres los llamen, Rabbí, Eabbí. Pero no seáis vo-
sotros llamados Rabbí ;* porque uno solo es vuestro

9 Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois hermanos. Y
á nadie llaméis padre vuestro sobre la tierra ;

porque
10 uno solo es vuestro Padre, el cual está en los cielos. Ni

seáis vosotros llamados guias, porque uno solo es vues-
11 tro Guia, el Cristo. Mas el que es el mayor entre voso-
12 tros, será vuestro criado. El que se ensalzare será hu-

millado
; y el que se humillare será ensalzado.

13 Mas
i áy de vosotros, escribas y fariseos, hipócri-

tas ! porque cerráis el reino de los cielos contra los hom-
bres ; vosotros no entráis, y á los que van entrando no

14 dejáis entrar.
¡
Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó-

critas ! porque devoráis las casas de las viudas, y por
pretextqjiaceis largas oraciones : por esto mismo lleva-

15 réis mas abundante condenación.
¡
Ay de vosotros, es-

cribas y fariseos, hipócritas! porque rodeáis la mar y la
tierra por hacer un solo prosélito ; y cuando ha sido'he-
eho, le hacéis dos veces más digno del infiernof que vo-

16 sotros mismos.
¡
Ay de vosotros, guias ciegos! que de-

cís: Si alguno jurare por el templo, nada es; pero el

17 que jurare por el oro del templo, es pecador.J ¡ Insen-
satos y ciegos! ¿cuál, pues, es mayor, el oro, ó el

18 templó que santifica al oro ? Y : Si alguno jurare por el
altar, nada es

;
pero el que jurare x^or la ofrenda que es-

19 tá sobre él, es pecador.t ¡Insensatos y ciegos! ¿cuf],
pues, es mayor, la ofrenda, ó el altar que santific<t

20 la ofrenda ? Por.tanto, quien jurare por el altar, jura
21 por él, y jíor todo cuanto sobre él está. Y quien jurare

por eé templo, jura por él, y por Aquel que en él habi-
22 ta. Y quien jurare por el cielo, jura por el trono de
23 Dios, y por Aquel que sobre él está sentado. . ¡

Ay de
vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diez-
máis la yerba buena, y el eneldo, y el comino, y habéis
desatendido los asuntos mas importantes de la ley, á sa-
ber, la justicia, la misericordia, y la fe. Estas cosas debe-

24 riáis hacer, sin desatender aquellas. ¡Guias ciegos,
25 que coláis el mosquito, y os tragáis el camello!

¡
Ay de

vosotros, escribas y fariseos, hipócritas ! porque lim-
piáis lo exterior de la copa y del plato, mientras por

26 dentro están llenos de rapacidad y exceso. ¡ Fariseo
ciego! limpia primero lo interior de la copa y del plato,

27 para que lo exterior también se haga limp'io.
¡
Ay de

vosotros, escribas y fariseos, hipócritas ! porque sois se-

* es decir, Maestro. t Gr. hijo del infierno. í Qr. debe.



44 . SAN MATEO.

mejantes á sepulcros blanqueados, que á la verdad pa-
recen hermosos por fuera, mas por dentro están llenos

28 de huesos de muertos y de toda inmundicia. Así tam-
bién vosotros por fuera, á la verdad, os mostráis justos
á los hombres, pero por dentro estáis llenos de hÍE)ocre-

29 sia é iniquidad,
j
Ay de vosotros, escribas y fariseos,

hipócritas ! porque edificáis los sepulcros de los profe-
30 tas, y adornáis las sepulturas de los justos, y decis : Si

hubiéramos sido en los dias de nuestros padres, no hu-
biéramos tomado parte con ellos en la sangre de los

31 profetas. Así que dais testimonio contra vosotros mis-
mos de que sois hijos de los que mataron á los profetas.

32 Llenad vosotros también la medida de vuestros padres

!

33 ¡ Serpientes, generación de víboras ! ¿ cómo escajmréis
la condenación del infierno.?*

34 Por tanto, hé aquí^ yo envió á vosotros profetas, y
sabios, y escribas

; y a unos de ellos mataréis y crucifi-

caréis, y á otros de ellos azotaréis en vuestras sinagogas,
35 y perseguiréis de ciudad en ciudad

;
para que venga so-

bre vosotros toda la sangre justa que ha sid8 derramada
sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel, hasta
la sangre de Zacharías, hijo de Barachías, á quien ma-

36 tasteis entre el templo y el altar. De cierto os digo,
37 que todo esto vendrá sobre esta generación. ¡ Jeru-

salem ! ¡ Jerusalem ! que matas a los profetas, y ape-
dreas á los que son enviados á tí, ¡ cuántas veces quise
recoger tus hijos, como la gallina recoge sus poUuelos

68 bajo sus alas, y no quisiste ! Hé aquí, vuestra casa se
^9 os deja desierta. Pues yo os digo, que de aquí adelan-

, te no me veréis, hasta que digáis : Bendito Aquel que
' ' viene en el nombre del Señor.

CAPITULO XXIV.
Jesús presenta en un mismo cuadro el fin de la Iglesia y Estadojudokas, y el del

mundo; siendo el uno el tipoy la viva representación del otro; y siendo dmbos,

en lenguaje bíblico, el fin del siglo." 29 Señales déla segunda venida de OrUto

.

^ El diay la hora, nadie lo sabe. 42 El deber de velar siempre.

Y SALIENDO Jesús, se alejaba del templo ; y sus dis-

cípulos se llegaron para mostrarle los edificios del

2 templo. Mas Jesús les dijo : ¿ No veis todas estas co-

sas ? en verdad os digo, que no será dejada aquí una
piedra sobre otra, que no sea derribada.

% Y estando él sentado sobre el Monte de las Olivas,

los discípulos se le acercaron en privado, diciendo : Dí-

nos, ¿ cuándo será esto ? ¿ y qué señal habrá de tu ve-

4 nida, y del fin del siglo ? Y Jesús respondiendo les di-

5 jo : Mirad que nadie os engañe ;
porque vendrán mu-

chos en mi nombre, diciendo : Yo soy el Cristo ; y en-

6 gañarán á muchos. Y oiréis de guerras y rumores de
* Qr. géhenna.
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guerras; ved que uo os turbéis; porque es menester
7 que todo esto acontezca ; mas aún no es el fin. Porque

se levantará nación contra nación y reino contra reino

;

y habrá pestilencias y hambres, y terremotos por don-
8 dequiera. Todas estas cosas son el principio de dolo-
9 res.* Entonces os entregarán á la tribulación, y os ma-

tarán
; y seréis aborrecidos de todas las naciones por

10 causa de mi nombre. Y muchos entonces caerán de la

fe]f y se entregarán unos á otros
; y unos á otros se abo-

lí rrecerán. Y muchos falsos profetas se levantarán, y en-
12 ganarán á mucljos. Y por abundar la iniquidad, el

13 amor de la mayor parte se resfriará. Mas el que perse-
lé verare hasta el fin, éste será salvo. Y este evangelio

del reino será predicado en todo el mundo habitado,
para testimonio á todas las naciones ; y entonces vendrá
el fin.

15 Cuando viereis, pues, la abominación desoladora,
de que habló Daniel^ el profeta, estar en el lugar san-

16 to, (el que lee, entienda ;) entonces los que están en Ju-
17 dea huyan á las montañas

; y el que estuviei^e sobre el

18 terrado, no descienda para sacar cosa de su casa ; y el

que estuviere en el campo, no vuelva atrás para llevar
19 su ropa. Mas

¡
ay de las que están en cinta, y de las

20 que crian, en aquellos dias! Orad, pues, que no sea
SI vuestra huida en invierno, ni en dia de sábado : porque

habrá entonces grande tribulación, cual no ha habido
desde el principio del mundo hasta ahora, ni nunca

32 más habrá. Y si no se acortaren aquellos dias, ningu-
na carne podría salvarse ; mas r>or causa de los escogi-
dos, aquellos dias serán acortados.

23
^

Entonces si alguno os dijere : Hé aquí, el Cristo,
24 ó : Hele allí ; no lo creáis : porque se levantarán falsos

Cristos, y falsos profetas, y darán señales grandes, y
prodigios, de tal manera que engañarán, si posible

^ ra, á los escogidos mismos. Hé aquí, yo os lo he dicho
36 de antemano. Si, pues, os dijeren : Hé aquí, en el de-

sierto está; no salgáis: ó: Hé aquí, en los aposentos;
27 no lo creáis. Porque como el relámpago sale del orien-

te, y luce hasta el occidente, así también será la venida
28 del Hijo del Hombre. Falsos Cristos habrá; pues donde-

quiera que estuviere el cuerpo muerto, allí mismo se
juntarán las águilas.

29 Y luego, después de la tribulación de aquellos dias,
el sol se oscurecerá, y la luna no dará su luz, y las estre-
las caerán del cielo, y los poderes de los cielos serán
conmovidos : y entonces aparecerá la señal del Hijo
del Hombre en el cielo

; y entonces se lamentarán todas
las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre que
* Or. dolores de parto. t Gr. tropezarán,

í 6^. ia htólada por Daniel.
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viene sobre las nubes del cielo, con poder y grande
31 gloria. Y enviará sus ángeles con grande estruendo de

trompeta,
II y ellos juntarán sus escogidos de los cuatro

S2 vientos, de un cabo del cielo hasta el otro. De la hi-
guera, pues, aprended la parábola: Cuando ya su rama
se enternece, y hace brotar las hojas, sabéis que el vera-

83 no está cerca : así también vosotros, cuando viereis todas
estas cosas, sabed que está cerca, á las i)uertas mismas.

34 En verdad os digo, que no pasará esta generación sin
35 que sucedan todas estas cosas. El cielo y la tierra

pasarán, pero mis palabras no pasarán.
36 Empero respecto de aquel dia, y aquella hora, nadie

sabe cuando será, ni aun los ángeles de los cielos, sino
37 mi Padre solo. Mas como eran los dias de Noé, así tam-
38 bien será la venida del Hijo del Hombre. Porque como

en los dias ántes del diluvio estaban comiendo y bebien-
do, tomando mujeres y dándolas en matrimonio, hasta el

39 dia que Noé entró en el arca, y no entendieron hasta que
vino el diluvio, y los llevó á todos ; así también será la

40 venida del Hijo del Hombre. Entónces dos hombres esta-
rán juntos en el campo; el uno será tomado, y el otro

41 dejado: estarán dos mujeres moliendo en un molino;
42 la una será tomada, y la otra dejada. Velad, pues,

porque no sabéis á qué hora ha de venir vuestro Señor.
43 Esto, empero, sabed, que si el padre de familias supiese

en cuál vigilia el ladrón habla de venir, velarla, y no de-
44 jaria minar su casa. Por tanto, estad vosotros también

preparados
;
porque el Hijo del Hombre ha de venir á

45 á la hora que ménos penséis. ¿ Quién, pues, es el siervo
fiel y prudente, á quien su señor puso sobre su familia,

46 para darles el alimento á su tiempo ? Bienaventurado
aquel siervo, á quien su señor, cuando viniere, le ha-

47 liare haciendo así. De cierto os digo, que le pondrá so-

48 bre todos sus bienes. Empero, si aquel siervo malo dije-

49 re en su corozon : Mi señor se tarda en venir
; y comen-

zare á maltratar sus consiervos, y á comer y beber con
50 los borrachos ; vendrá el íieñor de aquel siervo el dia que
51 él no espera, y á la hora que él no sabe, y le cortará en

dos, y le señalará su parte con los hipócritas : allí será
el lloro y el crugir de dientes.

CAPITULO XXV.
La parábola de las diez vírgenes, 14 y la de los taleittos. 31 En el juicio final, los

hombres seránjuzgados'conforme á la actitud que han mantenido para con el pue-

blo y la causa de Cristo en este mundo.

EL reino de los cielos será entónces semejante á diez

vírgenes que tomando sus lámparas, salieron á re-

2 cibir al esposo. Y cinco de ellas eran prudentes y cin-

3 co insensatas. Las que eran insensatas tomaron sus

I í'tT. trompeta d{> grande vo-/,.
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4 lámparas, mas no tomaron aceite consigo : pero las pru-
dentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con

5 sus lámparas. Tardándose, pues, el esposo, cabecea-
6 ron todas, y se durmieron. Mas á la media noche se

h^o un clañior, Oiciendo : ¡Hé aquí, el esposo viene;
7 salid á recibirle ! Entonces todas aquellas vírgenes se

8 levantaron, y aderezaron sus lámparas. Y las insensatas
dijeron á las prudentes : Dadnos de vuestro aceite, por-

9 que nuestras lámparas se apagan. Mas las prudentes
respondieron, diciendo : Porque no suceda que no ha-
ya lo suficiente para nosotras y para vosotras, id ántes

10 á los que venden, y comprad para vosotras, Y mientras
ellas iban á comprar/o, vino el esposo; y las que esta-
ban preparadas entraron con él á las bodas ; y la puerta

11 fué cerrada. Después vinieron también las otras vírge-

12 nes, diciendo : Señor, Señor, abre á nosotras. Mas él res-

13 pondiendo, dijo : De cierto os digo : No os conozco. Te-
lad, pues, porque no sabéis el dia, ni la hora, en que el

Hijo del Hombre ha de venir.
14 Porque sucexJerá como á un hombre que habiendo

de partir para tierras lejanas, llamó á sus siervos, j
15 les entregó sus bienes : y dió á uno cinco talentos, á

otro dos, y á otro uno; a cada uno conforme á su ca-
16 pacidad; y luego partió léjos. El, pues, que habia

recibido los cinco talentos fué, y negoció con ellos,

17 é hizo otros cinco talentos. Asimismo el que habió
recibido los dos, él también ganó otros dos. Pero

18 el que habia recibido uno, fué, y cavando en la tie-

19 rra, escondió el dinero de su señor. Después de mu-
cho tiempo, vino el señor á aquellos siervos, y los

20 llamó á cuentas. Presentándose, pues, el que habia
recibido los cinco talentos, trajo otros cinco talentos,
diciendo : Señor, cinco talentos me entregaste ; hé aquí

21 otros cinco talentos que he ganado sobre ellos. Su se-
ñor le dijo : ¡ Bien ha>> hecho, siervo bueno y fiel ! en lo
que es poco has sido fiel, sobre mucho te pondré : entra

22 en el gozo de tu señor. También el que .habia recibido
los dos talentos presentóse, y dijo : Señor, dos talentos
me entregaste ; hé aquí otros dos talentos qne he gana-

23 do sobre ellog. Su señor, le dijo á él : ¡Bien has hecho,
siervo bueno y fiel ! en lo que es poco has sido fiel ; so-

24 bre mucho te pondré : entra en el gozo de tu señor. Pe-
ro llegándose también el que habla recibido un talen-
to, dijo : Señor, yo te conocía que eres hombre exigen-
te,* que siegas donde no sembraste, y cosechas donde

25 no derramaste; y tuve miedo, y fuí,'y escondí tu talen-
26 to en la tierra : mira, ahí tienes lo tuyo. Respondien-

do, su señor, le dijo: ¡Siervo malvado y perezoso

I

sabias, pues, que siego donde no sembré, y cosecho
* Gr. duro.



48 SAN MATEO.

27 donde no derramé: por lo mismo debías haber entrega-
do mi dinero á los cambistas, para que al tiempo de mi

28 venida yo recibiera lo mió con el logro. Quitadle, pues,
29 el talento, ydadZoalque tiene los diez talentos

; por-
que á todo aquel que tiene, le será dado, y tendrá
abundancia

; pero al que no tiene, aun aquello que tiene
30 le será quitado. Y al siervo inútil echadle á las tinie-

blas de afuera : allí será el lloro y el crugir de dientes.
31 Cuando el Hijo del Hombre viniere en su gloria, y

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará so-
32 bre el trono de su gloria

; y delante de él serán junta-
das todas las naciones; y apartará los hombres unos
de otros, como el pastor aparta las ovejas de las cabras

:

33 y pondrá las ovejas á su derecha, y las cabras á la iz-

34 quierda. Entonces dirá el Rey á los que están á su dere-
cha : Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del
reino* preparado para vosotros desde la fundación del

35 mundo: porque tuve hambre, y mediste de comer; tu-
ve sed, y me disteis de beber ; "fui extranjero, y me hos-

36 pedast^is
;
desnudo, y me vestísteis

;
enfermo, y me visi-

37 tasteis ; estuve en la cárcel, y vinisteis á mí. Entonces
le responderán los justos, diciendo : Señor, cuando te
vimos hambriento, y te sustentámos ? ó sediento, y te

38 dimos de beber? ¿ Cuándo te vimos extranjero, y te hos-
39 pedámos ? ¿ó desnudo, y te vestímos ? O ¿ cuándo te vi-

40 mos enfermo, ó en la cárcel, y acudimos á tí ? Y res-
pondiendo el Rey les dirá : En verdad os digo, que por
cuanto lo hicisteis á uno de los mas peciueños de estos

41 mis hermanos, á mí lo hicisteis. Entonces dirá tam-
bién á los que están á su izquierda: Apartáos de
de mí, malditos, al fuego eterno, preparado para el dia-

42 blo y sus ángeles : porque tuve hambre, y no me dis-

43 teis de comer ; tuve sed, y no me disteis de beber ; fui

extranjero, y no me hospedasteis
;
desnudo, y no me ves-

tísteis
;
enfermo, y en la cárcel estuve, y no me visitas-

44 teis. Entonces ellos también le responderán,, diciendo

:

Señor, ¿ cuándo te vimos hambriento, ó sediento, ó ex-
tranjero, ó desnudo, ó enfermo, ó en la cárcel, y no te

45 hemos servido ? Entonces él les responderá, diciendo

:

En verdad os digo, que por cuanto no ¡o hicisteis á uno
46 de los mas pequeños de estos, ni á mí lo hicisteis. Es-

tos, pues, irán al eterno suplicio
;
pero los justos á la

vida eterna.

CAPITULO XXVI.

Losjefes de la Iglesia Judaica conspiran contra CrUto. 6 En Bethxmia una mujei'

ie unge la cabeza. 14 Júdas le vende. 17 Jesús celebra la pascua, 26 é instituye la

Cena del Señor. 31 Advierte á sus discíjmlos el4>eligro que les amenaza. 36 La ago-

* Gr. heredad el reino.
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n^a en el huerto. 47 Júdaji consuma .tu traición. 57 El sumo sacfrdofe y el concilio

«desidsticojuzgan á Cristo, y le condenan jjOt blasfemo. 69 Pedro le niega con
juramentos.

Y SUCEDIÓ, cuando Jesús hubo acabado todas estas
enseñanzas, que dijo á sus discípulos : Sabed í|ue

dentro de dos dias se celebra* la pascua, y el Hijo
del hombre es entregado para ser crucificado.

3 Entonces los príncipes de los sacerdotes, y los escri-

bas, y los ancianos del ])ueb]o, se juntaron en el i^alacio
t del siimo sacerdote, quien se llamaba Caifás. Y tomaron

consejo para i^render á Jesús con engaño, y hacer/í? mo-
5 rir. Mas decian : No en la fiesta, no sea qiie se haga al-

boroto entre el pueblo.
6 Y estando Jesús en Bethania, en casa de Simón el
7 leproso, se llegó á él una mujer que traia un vaso de

alabastro, lleno de ungüento riiuy precioso ; y lo derra-
mó sobre su cabeza, cuando él estaba recostado á la me-

8 sa. Y sus discípulos al ver ento, se indignaron, diciendo

:

y ¿ A qué fin es este desj^erdicio ponjue este un-
güento podia venderse á gran precio, y darse á los po-

10 bres. Pero Jesús, obsei-vando esto, les' dijo : ¿ Por qué
afanáis á la mujer ? pues buena obra lia hecho ella

11 conmigo. Porque siempre tenéis los pobres con voso-
12 tros ; mas á mí no siempre me tenéis. Pprque al echar

este ungüento sobre mi cuerpo, á fin de prepararme pa-
13 ra la sepultura lo ha hecho. En verdad os digo, que

donde quiera que este eyangelio fuere predicado en to-
do el mundo, allí también lo que ésta ha hecho será
contado para memoria de ella.

14 Entónces uno de los doce, el que se llamaba Júdas,t
15 fué á los príncipes de los sacerdotes, y les dijo : ¿Qué

me queréis dar, para que yo os le entregue.! Y le pesaron
16 treinta sidos de plata.

|1
Y desde entónces buscaba opor-

tunidad para entregarle.
17 Y el primer dia de los ázimos, vinieron los discípu-

los á Jesús, diciendole : ¿ Dónde quieres que te aderé-
is cemos la pascua para comer/« ? Y él dijo : Id á la ciu-

dad á tal hombre, y decidle; El Maestro dice: Mi
tiempo está cerca , en tu casa celebraré la pascua con

19 mis discípulos. Y los discípulos hicieron como Jesús
20 les habia mandado, y aderezaron la pascua. Y cuan-

do vino la tarde, él se sentó á la mesa§ con los doce.
21 Y miéntras ellos estaban comiendo, les dijo : En verdad
22 os digo, que uno de vosotros me entregará. Y ellos se

entristecieron en gran manera
; y comenzaron á decirle,

23 cada uno de ellos : ¿Soy yo, quiza, Señor? Mas él respon-
diendo, dijo : El que ríiete la mano conmigo en el pla-

24 to, el mismo me ha de entregar. El Hijo del hombre
* Or. es. t Juan xii. 4, 5. X &r. y yo os le entregaré,

\ Exodo xri. 32. — Zacharías xi. 12, 13. § Gr. recostó.
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va, á la verdad, como de él está esorito ; mas lay de
aquel hombre por quien el Hijo del Hombre es entrega-
do ! bueno le fuera á aquel hombre no haber jamas na-

25 cido. Entonces respondiendo Judas, el que le entrega-
ba, dijo : ¿ Soy yo quizá, Señor ? Le dice : Tú mismo
lo has dicho.

26 Y mientras ellos comian, Jesús tomó el pan, y ío

bendijo, y lo rompió, y lo dió á sus discípulos, diciendo:
27 Tomad, comed ; este es mi cuerpo. Y tomandc' la copa,
28 dió gracias, y se la dió, diciendo : Bebed de ella todos

;

porque esta es mi sangre del Nuevo Testaméntela
cual es derramada á favor de muchos, para remisión de

29 los pecados. Y yo os digo, que desde ahora no beberé
más de este fruto de la vid, hasta aquel dia cuando lo

30 beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre. Y
cuando hubieron cantado un himno, salieron al Monte
de las Olivas.

31 Entónces Jesús les dice : Todos vosotros seréis es-
candalizados* en mí esta noche : porque escrito está

:

Heriré al pastor, y serán dispersas las ovejas de la ma-
nada, t

32 Mas después que haya resucitado, iré delante de voso-
33 tros á Galilea. Pedro, pues, respondiendo le dijo:

Aunque todos sean escandalizados en tí, yo nunca seré
34 escandalizado. Jesús le dice : En verdad te digo, que esta

noche, ántesque el gallo cante, me negarás tres veces.
35 Dícele Pedro : Aun cuando rfle sea menester morir con-

tigo, en ninguna manera te negaré. Y todos los discí-
pulos dijeron lo mismo.

36 Entónces llegó Jesús con ellos á un huerto llamado
Gethsemaní

; y dijo á sus discípulos : Sentáos aquí, has-
37 ta que yo vaya allá, y ore. Y tomando consigo á Pedro

y á los dos hijos de Zebedeo, comenzó á entristecerse,
38 y á angustiarse mucho. Entónces Jesús les dice : Mi

alma tristísima está, abatida hasta la muerte : quedáos
39 aquí, y velad conmigo. Y pasando un poco mas ade-

lante, cayó sobre su rostro, y oró diciendo: Padre
mió, si es posible, pase de mí esta copa : empero no

40 como yo quiero, sino como tú. Y vino á sus discípu-
los, y los halló dormidos

; y dijo á Pedro : ¿ Es así que
41 no habéis podido velar conmigo una hora? Velad^ y orad,

para que no entréis en tentación ; el espíritu a la ver-
42 dad es-¿a pronto, mas la carne débil. De nueyo se fué

la segunda vez, y oró, diciendo : Padre mió, si esta co-
pa no puede pasar de mí sin que yo la beba, hágase tu

43 voluntad. Y vino, y los halló otra vez dormidos
;
por-

44 que los ojos de ellos estaban cargados, Y dejándolos,
se fué de nuevo, y oró la tercera vez, diciendo las mis-

45 mas palabras. Entónces viene á sus discípulos, y les
* ó, tropezaréis. t Zacharlas. xUi. 7.
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dice: Dormid ya, y descansad : hó aquí, labora está
cerca

; y el hijo del Hombre es entreíjado en manos de
46 laceadores. Levantáos, vamos ; bé aquí, el que me en-

trega se acerca.
47 Y mientras él aún bablaba, bé aquí, Júdas, uno de

los doce, vino; y con él un gran gentío, con esi)adas y
palos, de parte de los ]iríncipes de los sacerdotes, y de

48 los ancianos del pueblo. Y el que le entregaba les ba-
bia dado una seña, diciendo: Al que yo besare, aquel

49 es; tenedle bien. Y luego que llegó á Jesús, /edi.io:
50 ¡Dios te guarde,* Maestro! Y le besó. Jesús le dijo:

Amigo, ¿ á qué propósito vienes ? Entónces llegaron, y
51 echaron mano á Jesús, y le prendieron. Y, bé aquí,

uno de los que estaban con Jesús, extendiendo la ma-
no, sacó su espada, é hiriendo á un siervo del sumo sa-

52 cerdote, le quitó una oreja. Entónces le dice Jesús

:

Vuelve á poner tu espada en su lugar
;
porque todos los

53 que toman la espada, á espada perecerán. O, ¿piensas
tú que no puedo en este trancef orará mi Padre, y él
traerá en mi auxilio mas de doce legiones de ángeles ?

54 ¿Pero como se cumplirían entónces las escrituras, (le que
55 es menester que sea hecho así ? En aquella hora dijo

Jesús á las gentes : ¿ Habéis salido á prenderme, como á
un ladrón, con espadas y con palos ? Cada dia me sen-
taba con vosotros enseñando en el templo, y no me

66 prendisteis. Em]iero todo esto se hace, para que se cum-
plan las escrituras de los profetas. Entónces todos los
discípulos, dejándole, huyeron.

57
^

Y" los que hablan jirendido á Jesús le llevaron á Cai-
fás, sumo sacerdote, donde los escribas y los ancianos

58 estaban reunidos. Y Pedro le seguia de léjos hasta el

palacio del sumo sacerdote
; y entrando dentro, se sentó

59 con ios criados para ver el fin. Y los príncipes de los
sacerdotes, y los ancianos, y todo el concilio, buscaban
algún falso testimonio contra Jesús, para hacerle aio-

60 rir; pero no to hallaron
;
pues aunque muchos falsos

testigos se presentaron, no lo hallaron. Mas al fin vi-

61 nieron dog falsos testigos, que decían : Este dijo : Pue-
do derribar el tem[)lo de Dios, y reedificarlo en tres días.

62 Y levantándose el sumo sacerdote, le dijo : ¿ No respon-
des nada ? ¿ qué es esto que estos testifican contra tí ?

63 Mas Jesús callaba. Y respondiendo el sumo sacer-
dote, le dijo : Te conjuro por el Dios vivo, que nos

64 digas si eres tú el Cristo, el Hijo de Dios. Jesús le dice

:

Tú mismo lo has dicho. Y aunque no lo creáis, sin em-
bargo os digo, que de aquí adelante habéis de ver al
Hijo del Hombre sentado á la diestra del poder divino,

65 y que viene sobre las nubes del cielo. Entónces el sumo
sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo : Ha blasfema-

* 6, Salud. t Or. ahora.
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do : ¿ qué más necesidad tenemos de testií?os ? Hé aquí,
66 ahora vosotros rtiisinoti habéis oido su blasfemia : ¿ Qué

os píirece ? Y ellos respondiendo, dijeron
;
Di^no* es de

67 muerte. Entonces escupieron en su rostro, y le dieron
68 de bofetadas

; y otros le herian de puñadas, dicien<io

:

i
Profetízanos, oh Cristo, ¿ quién es el que te ha herido?

69 Mas Pedro estaba sentado fuera en el patio
; y se

llepró á él una criada diciendo : Y tú con Jesús el gali-
70 leo estabas. Pero él negó delante de todos, diciendo

:

71 No sé lo que tú dices. Y saliendo él al portón, le vió
otra, y dijo á los que allí estaban : Este también esta-

72 ba con Jesús Nazareno. Y negó otra vez con juramen-
73 to, diciendo : No conozco á ese hombre. Y de allí á

poco acercándose los oirc/t/i.stantes, dijeron á Pedro

:

verdaderamente tú también eres uno de ellos, porque
74 aun tu habla te pone en manifiesto. Entónces comen-

zó á echarse maldiciones, y á jurar, diciendo : No co-
75 nozco á ese hombre. Y al instante cantó el gallo. Y

acordóse Pedro de las palabras de Jesús, que le dijo

:

Antes que cante el gallo, me negarás tres veces. Y sa-
liéndose fuera, lloró amargamente.

CAPITULO XXVII.

Jesús es entregado á Pilato, gobernador romana. 3 Judas se ahorca. 19 M recado
de la mujer de Pilato. 24 Este se lava las manos, suelta á Barrabás, y entrega á Je-

sús para ser crucificado. 27 Los soldados se burlan de H. 33 Jesús es crucificado, 39

y escarnecido ; 50 muere, 57 y es enterrado. 62 Vigilan el sepulcro.

MAS cuando vino la mañana, todos los príncipes de
los sa3erdotes y los ancianos del pueblo entra-

ron en consejo contra Jesús, para hacerle morir. Y ha-
2 biéndole atado, le llevaron, y le entregaron á Poncio

Pilato, gobernador.
3 Entonces Judas, el que le habia entregado, cuando

vió que habia sido condenado, volvió á traer, lleno de
remordimiento, los treinta sictos de plata á los príncipes

4 de los sacerdotes y á los ancianos, diciendo : Y'o he pe-
cado entregando la sangre inocente. Mas ellos dijeron

:

5 ¿ Qué se nos da á nosotros ? viérasto tú. Y arrojando
los sidos de jilata en el templo, partió, y fué, y se ahor-

6 có. Y los príncipes de los sacerdotes, recogiendo los si-

dos de plata, dijeron : No es lícito echarlos en la tesore-
7 ría, puesto que es precio de sangre. Mas habiendo to-

mado consejo, compraron con ellas el campo del alfa-

8 rero, para sepulura de los extranjeros. Por lo cual fué
llamado aquel campo. Campo de sangre, hasta el dia

9 de hoy. Entónces se cumplió lo que fué hablado por
él profeta Jeremías, diciendo

:

Y tomaron los treinta s icios de plata, precio del avaluado,

* Or. culpable.



SAN MATEO. 53

10 á quion avalunron Jos jefes de los hilos de Israel, y los dieron
por el campo del alfarero, como el Señor me mandó decir.*

11 Jesús, pues, estaba en pié delante del gobernador;
y el gobernador le preguntó, diciendo : ¿ Eres tú el rey

12 de los judios ? Jesús le dijo : Tú ynismo lo dices. Y
cuando fué acusado por los príncipes de los sacerdotes

13 y los ancianos, nada respondió. Entónces Pilato le di-

ce : ¿ No oyes cuántas cosas testifican e^tos contra tí?
14 Y no le respondió ni siquiera á una sola palabra; de

manera que el gobernador se maraYillaba mucho.
15 En aqveUo fiesta acostumbraba el gobernador soltar
16 al pueblo un preso, á quien ellos pidiesen. f Y tenian
17 entónces un preso notable, llamado Barrabás. Estan-

do ellos, pues, reunidos, les dijo Pilato : ¿ A quien que-
réis que os suelte ? ¿ á Barrabás, ó á Jesús, el que se

18 llama Cristo ? pues sabia que por envidia le hablan en-
19 fregado. Y estando él sentado sobre el tribunal, su

mujer le envió un recado, diciendo : Nada tengas que
ver con ese justo

;
porque he padecido muchas cosas

20 hoy en sueños por causa de él. Pero los príncipes de
los' sacerdotes y los ancianos persuadieron al pueblo

21 que pidiesen á Barrabás, y destruyesen á Jesús. Así
que tomando la palabra el gobernador, les dijo: ¿A
cuál de los dos queréis que os suelte? Ellos dijeron : A

22 Barrabás. Les dice Pilato : ¿ Qué, pues, he de hacer de
Jesús, el que se llama Cristo? Le dicen todos : Sea cru-

23 cificado. El gobernador les dijo: ¿Por qué? ¿qué
mal ha hecho? Pero ellos clamaban con mayor vehe-

24' mencia : ¡Sea crucificado! Viendo, pues, Pilato que
nada adelantaba, sino ántes que se iba haciendo un tu-
multo, tomó agua, y se lavó las manos en presencia del
pueblo, diciendo : 'Inocente ítoy de la sangre de este

25 justo : viérais/o vosotros. Y todo el pueblo respondien-
do dijo

; ¡Su sangre raiga sobre nosotros, y sobre nues-
26 tros hijos ! Les soltó, pues, á Barrabás ; mas habiendo

hecho azotar á Jesús, le entregó para ser crucificado.
27 Entónces los soldados del gobernador llevando á Je-

sús al pretorio, juntaron en derredor de élt toda la co-
28 horte. Y desnudándole, le vistieron un manto de grana;

y habiendo tejido una corona de espinas, /« pusieron so-
bre su cabeza, y una caña en su mano derecha

; y doblan-
do la rodilla delante de él, le escarnecían, diciendo : ¡ Dios

29 te guarde, Bey de los judíos! Y escupiendo en él, to-

31 marón la caña, y le herian en la cabeza. Y cuando le

hubieron escarnecido, le quitaron el manto, y le pusie-
ron sus propios vestidos, y le llevaron para crucificarle.

32 Y al salir de la ciudad, encontraron un hombre de Cy-
rene, de nombre Simón ; á éste obligaron á que llevase
su cruz.

* Zacharías xi. 12, 13. t Or, quisiesen, X Gh\ sobre él.

'
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33 Y cuando hubieron llegado al lugar que se llama Gól-
34 gotha, que quiere decir, Lugar de calaveras,* le dieron

á beber vinagre mezclado con hiél ; mas él, habiéndolo
35 probado, no quiso beber. Y después de haberle cru-

ciflcado, repartieron entre si sus vestidos, echando suer-
tes

;
para que se cumpliese lo que fué dicho por el pro-

. feta:

Repartieron entre si mis vestidos, y sobre mi ropa echa-
ron suertes.f

36 Y sentándose le hacian la guardia allí. Ypusieron sobre
su cabeza su causa, escrita asi : ESTE ES JESUS, EL

38 REY DE LOS JUDIOS. Entonces crucificaron con
él dos salteadores, el uno á la derecha, y el otro á la

39 izquierda. Y los que pasaban le decían injurias,
40 meneando sus cabezas, y diciendo : Tú que derribas

el templo, y en tres dias lo rí?edificas, sálvate á tí mismo

!

41 ¡ Si Hijo eres de Dios, desciende de la cruz ! De igual
manera los príncipes de los sacerdotes también le es-
carnecían, juntamente con los escribas, y los fariseos,

42 y los ancianos, diciendo : ¡ A otros salvó, á sí mismo no
puede salvar! Si es el rey de Israel, descienda ahora

43 de la cruz, y creerémos en él. Confió en Dios : líbrele,
pues, ahora, si le quiere

;
porque ha dicho : Hijo soy de

44 Dios. Los salteadores también que estaban crucificados
con él, le echaron en cara los mismos impi^operios.^

45 Y desde la hora sexta hubo tinieblas sobre toda la
46 tierra, hasta la hora nona. Y cerca de la hora nona, Je-

sús clamó con grande voz, diciendo : Elí, Elí, lama
SABACHTHANÍ; quc quicre decir: ¡Diosmio! ¡Diosmio!

47 por qué me has desamparado ? Algunos de los que allí

48 estaban, al oir esto, decían : A Elias llama este. Y al
instante corriendo uno de ellos, tomó una esponja, y la
empapó de vinagre, y poniéndoZa en una caña, se lo dió

49 á beber. Pero los demás decían : DéjaZe; veamos si

viene Elias á librarle.
50 Empero Jesús, clamando otra vez con grande voz

entregó el espíritu.
51 Y hé aquí, el velo del templo se rasgó en dos de al-

to á bajo
; y tembló la tierra

; y las rocas se hendieron

;

62 y los sepulcros se abrieron
; y mucho cuerpos de dormi-

53 dos santos se levantaron
; y saliendo de sus sepulcros,

después de la resurrección de él, vinieron á la santa
54 ciudad, y aparecieron á muchos. Mas el centurión y

los que con él hacian la guardia á Jesús, visto el terre-
moto, y las cosas que sucedieron, temieron en gran
manera, diciendo : ¡ Verdaderamente Hijo de Dios era

55 éste ! Y estaban állí muchas mujeres mirando de léjos,

las cuales hablan seguido á Jesús desde Galilea, y le

56 servían ; entre quienes estaban María Magdalena, y Ma-
* Gr. calavera. t Salmo xxii. 18. í Or. lo mismo.
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ría madre de Santiago y de Josés, y la madre de los
hijos de Zebedeo.

57 Y cuando se hada noche, vino un hombre rico de
Arimathea, que se llamaba Joseph, quien era también

58 él mismo discípulo de Jesús. Este presentóse á Pilato,

y pidió el cuerpo de Jesús. Entónces Pilato mandó que
59 se le entregase el cuerpo. Y tomando Joseph el cuer-
60 po, lo envolvió en un lienzo limpio, y lo colocó en un

sepulcro suyo nuevo, que é) habia hecho labrar en la
roca : y habiendo revuelto una piedra grande á la puer-

61 ta del sepulcro, se fué. Y estaban allí Varía Magdale-
na, y la otra María, sentadas en frente del sepulcro.

62 Ál dia siguiente, que era el dia despu s de la i^repa-
racion, los príncipes de los sacerdotes y los fariseos

63 acudieron juntos á Pilato, diciendo : Señor, nos hemos
acordado de que aquel impostor dijo miéntras aún vi-

64 via : Después de tres dias resucitaré. Manda, pues,
asegurar el sepulcro hasta el dia tercero ; no sea que
vengan sus discípulos de noch.e, y le hurten, y digan al
pueblo : Ha resucitado de entre los muertos

; y asi el

65 postrer error será peor que el primero. Les dijo Pila-
"to : Tenéis una guardia

; id, aseguradlo lo mejor que
66 sabéis.* Ellos, pues, fueron, y asegi>raron el sepulcro

con la guardia, sellando ademas la piedra.

CAPITULO XXVIII.
La resurrecion de J"^!!. 9 Aparece á las mujeres. 11 Los sacerdote sobornan d los

-toldados. 16 Jesús encuentra á sus discípulos, según aviso especial, sotn-e un mon-
teen Oalüea. 18 La gran comisión.

EN el fin del sábado, cuando iba amaneciendo el pri-
mer dia de la semana, vinieron María Magdalena y

2 la otra María á ver el sepulcro. Y'', hé aquí, se habia he-
cho un gran terremoto

;
porque un ángel del Señor

descendió del cielo, y llegó, y revolvió la piedra de la
3 puerta del sepulcro, y se sentó sobre ella. Su aspecto

era como un relámpago, y su vestido blanco como la
4 nieve : y por miedo de él los guarda^ temblaron, y que-
5 daron como muertos. Y respondiendo el ángel, dijo á

las mujeres : No temáis vosotras
;
porque yo sé que bus-

6 cais á Jesús, el crucificado. No está aquí; pues ha re-

sucitado, como os dijo. Venid, ved el lugar donde fué
7 puesto el Señor : é id presto, y decid á sus discípulos

que él ha resucitado de entre los muertos
; y, he aquí,

os espera en Galilea ; allí le veréis : hé aquí, os lo he di-

8 cho. Y ellas partiendo prestamente del sepulcro con te-

mor y gran gozo, fueron corriendo á dar las nuevas á los
discípulos. Y miéntras ellas iban á dar las nuevas á

9 los discípulos, hé aquí, Jesús les sale al encuentro, di-

ciendo: Salud. Y ellas llegándose le estrecharon los

* O-r, como sabeLs.
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10 pies, y le adoraron. Entonces les dijo Jesús: No te-

máis: id, decid á mis hermanos, que vayan á Galilea;
allá me verán.

11 Y habiendo ellas ido, hé anm', alíennos de la guar-
dia, yendo á la ciudad, anunciaron á los príncipes de

12 los sacerdotes todo lo que habia acontecido. Y habién-
dose juntado í?8tos con los ancianos, tomaron consejo
entre si, y dieron mucho dinero á los soldados, dicieñ-

13 do : Decid vosotros : Sus discípulos vinieron de noche, y .

14 le hurtaron, estando nosotros dormidos. Y si esto fue-
se oido por el gobernador, nosotros persuadirémos á él,

15 y harémos seguros á vosotros. Ellos, pues, tomando el
dinero, hicieron como fueron enseñados

; y este cuento
se ha divulgado entre los Judíos hasta el dia de hoy.

16 Mas los once discípulos se fueron á Galilea, al mon-
17 te que Jesús les habia señalado. Y cuando le vieron, le

18 adoraron : mas algunos dudaban. Y acercándose Jesús,
les habló, diciendo: Toda potestad me ha sido da-

19 da en el cielo, y sobre la tierra. Id, pues, y haced discí-

pulos entre todas las naciones, bautizándolos en el nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo : ense-
ñándoles que guarden todas las cosas que os he man-
dado : y, hé aquí, yo estoy con vosotros todos los dias,
hasta el fln del siglo. Amen.

RECTIFICACIONES Y ENMIENDAS.
Cap. vers. léase:

i 18 Empero la generación de Jesu-Cristo fué de esta
manera

:

v 1 subió á la montaña, y sentándose &c.
viii 1 Y habiendo Jesús descendido de la montaña &c.
vi 8 porque ántes de pedírselo vosotros, vuestro Pa-

dre sabe lo que habéis menester.
vii 2 Porque con el juicio que juzgáis seréis juzga-

dos &c. "»

ix 1 Entrando, pues, Jesm en la barca &c.
X 1 Y llamando Jesús á sí sus doce discípulos &c.
xiil 12 al que tiene se le dará, y tendré abundancia &c.
„ 13 Porque viendo no ven, y oyendo no oyen, ni quie-

ren entender.*
* Gr. entienden.

„ 41 Enviará el Hijo del Hombre sus ángeles, y ellos
recogerán &c. ^

„ 52 Y él les dijo : Por tanto, todo escriba &c.
xvi 22 El Hijo del Hombre va á ser entregado &c.
xix 1 pasando por el otro lado del Jordan



ULTIMAS CORRECCIONES.
Mateo 22. 1. Les volvió á hablar en parábolas. &c.

25. 19. vino el señor de aquellos siervos
26. 15. veinte sidos de plata*

el siclo <ie plata valia unos 62 y medio centavos.

27. 6. no es lícito echarlos en el tesoro sagrado &c.
27. 56. entre cjuienes estaban! María &c.
27. 56. Y estabant allí María &c.

^ Gr. pRtabft.

Salmo 2. 12. Y perezcáis en el camino"^
ó, perdáis el camino.

„ 8. 2. De la boca de los chiquitos y de los que ma-
Ordenaste que saliese potencia, &c. [man,

,, 9. 16. El Señor se hace conocer en el Juicio que
Consideración. t Sélah. [ejecutó.
f líeb. Higgaion.

11. 6. Sobre los malos lloverá lazos &c. [ra uno.
14. 3. Xo hay quien haga bien, no hay ni siquie-
17 4. Me he guardado del los caminos del disoluto.

X Heb- he observado.

20. 6. Les responderá desde sus santos cielos
Con la potencia salvadora de su diestra,

olí 8. No hay quien haga bien, no /wj/ ni siquie-
[ra uno.

30. 6. Y /mí yo gwi^n decía &c. [de corazón,
34. 18. Cercano está el Señor á los quebrantados

Y salva á los que so7i de espíritu contrito.
„ 35. 20. Sino que inventan calumnias contra los

[mansos
II
de la tierra

i Heb. quietos.

„ 38. 11. Y" mis allegados se me han alejado.
83. 10. Los cuales perecieron en Endor,

,, 87. 5. Y el Altísimo mismo es quien la establece.
,, 91. 9. y al Altísimo has puesto por* tu habitación

* Heb. haa hecho.

106. 30. Y la mortandad se detuvo.
,, 119. 41. Es d saber tu salvación &c.
„ „ 54. Tus estatutos me han sido por cánticos,
„ ,, 173. Porque he escogido tus preceptos.

Siento participar á las personas cuya cooperación he solicitado
en la revisión de los Salmos y del Xíievo Testamento, que asi por
motivo de mi salud, que pide descanso, como por la necesidad de re-
gresar á los Estados Unidos, tengo que suspender, ^ por, ahora, la
obra en este punto : bien que citando la acometí, tuve buena esperan-
za de poder llevarlo á cabo.

Bucaramanga, 4 dejunio de 1877.

— tí. B. PRATT.




